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Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta. —Se aprueba un proyecto que con­
cede permiso a don Manuel L. Mora para 
aceptar el cargo de oficial del Rejistro Civil 
de Uspallata, en la República Arjentina.— 
Se acuerda volverá Comisión una solicitud 
de don Carlos Heimpell en que pide se le 
autorice para seguir desempeñando el cargo 
de cónsul de Costa Rica en Santiago.—Se 
aprueba un informe de la Comisión de Go­
bierno en que propone se agregue a los an­
tecedentes del proyecto sobre Policía Sani­
taria Animal una mocion acerca de la mis­
ma materia presentada en años anteriores 
por don Agustin Edwards.—Se pone en 
discusión un proyecto que reduce el número 
de miembros de la Municipalidad de Iqui- 
que i queda retirado de la tabla de fácil des­
pacho.—El señor Bahamonde hace indica­
ción, que es aprobada, para eximir del trá­
mite de Comisión un proyecto que concede 
fondos para la instalación de las oficinas 
del Juzgado de Talc-ahuano.— El señor Ur- 
zúa don Oscar hace indicación, que es apro­
bada. para dar el segundo lugar en la tabla 
de las sesiones de los miércoles al proyecto 
que reforma la lei de apuestas mutuas en ¡ 
los hipódromos.— El señor Molina don Joa­
quin formula observaciones sobre la con­
ducta funcionaría del ex juez de Mulchen, i 
actual juez de San Fernando don Manuel 
Mátus.—Sobre el mismo asunto usa de la 
palabra el señor Robles.—El señor Ramírez 
don Pablo hace observaciones sobre la se- 
naracion de numerosos operarios de la Ein- 
prfsa de los Ferrocarriles.—Contesta el se­
ñor Ministro de Obras Públicas i sobre el 
mismo asunto usan de la palabra los seño­

res Bermúdez i Veas.—El señor Bermúdez 
da carácter de interpelación a las observa­
ciones formuladas por Su Señoría sobre el 
particular.—El señor Ramírez don Pablo 
contesta las observaciones hechas en la sesión 
anterior por el señor Boza Lillo acerca de las 
inscripciones electorales de Osorno.—El 
mismo señor Ramírez formula observaciones 
sobre los sucesos ocurridos en Iquique.—■ 
Contesta el señor Ministro del Interior.—El 
señor Robles solicita el envio del informe de 
la Comisión encargada de estudiarlas adqui­
siciones de forraje para el ganado del Ejér­
cito.— El señor Su'oercaseaux hace observa­
ciones sobre el alcance de las indicaciones 
aprobadas en el proyecto que establece un 
impuesto al bórax.—Continúa i queda pen­
diente la interpelación sobre las obras del 
puerto de Valparaiso.

DOCUMENTOS

Mensaje del Presidente de la República con 
que inicia un proyecto que concede fondos 
para los gastos que demande la celebración 
del IV Congreso Internacional de Estudiantes 
Americanos que se reunirá próximamente en 
Santiago.'

Mensaje del Presidente de la República con 
que inicia un proyecto relativo a la enajena­
ción en pública subasta de los terrenos fiscales 
anexos al liceo de hombres de Temuco.

Mensaje del Presidente de la República re­
lativo a sustituir por otra una frase del ítem 
1,825 de la partida 15 del presupuesto de Ins­
trucción Pública.

Mensaje del Presidente de la República con 
que inicia un proyecto que concede fondos 
para atender a los gastos que demande la ins- 
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ejecutar en la sección sur del ferrocarril longi­
tudinal.

Mensaje del Presidente de la República con 
que inicia un proyecto sobre pago de viáticos 
i trabajos ejecutados en 1913 en obras con­
tratadas.

Oficio del señor Ministro de Obras Públicas 
con que remite los datos solicitados sobre los 
trabajos que se ejecutan en el rio Mapocho.

Mocion del señor Bahamonde sobre instala­
ción délas oficinas del Juzgado de Talcahuano.

Nota del pro-Secretario i Tesorero ccn que 
remite la cuenta de gastos de Secretaría du­
rante el primer semestre del presente año.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:
«Sesión 26.a ordinaria en 9 de julio de 1914. 

—Presidencia de los señores Balmaceda i Puga 
Borne.—Se abrió a las 3 hs. 45 mts. P. M., i 
asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Bahamonde, G. 
Bermúdez, Enrique 
Boza Lillo, Agustin 
Cárdenas, Nolasco 
Concha, Malaquías 
Correa B., Agustín 
Costa, Enrique 
Covairúbias, Eduardo 
Cox Méndez, Ricardo 
Chadwick, Carlos 
Echáurren, José F. 
Forster, Guillermo 
Foster R., Manuel 
Garcés, Julio 
García de la H., M. 
García, Ignacio 
Gómez G., Agustín 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Larrain Claro, Cárlos 
León Luco, llamón 
I orca P., Rafael 
Marchant S., Ignacio 
Mena, Mauricio 
Molina, Joaquin 
Molina, Luis Adan 
Morandé, Juan de D. 
Oyarzun, Enrique 
Palacios, Mariano 
Pereira, Guillermo

Pereira Ismael
Quezada A., Armando 
Ramírez, Pablo 
Rivas Vicuña Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Severin, Santiago 
Silva S., Jorje 
Silva C., Romualdo 
Smitmans, Augusto 
Subercaseaux, G. 
Toro Lorca, Santiago 
Ugarte Vial, Olegario 
Urrejola, Rafael 
Urzúa Rojas, Arturo 
Urzúa J., Oscar 
Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña C., Luis 
Vidal, Francisco A. 
Viel, Oscar 
Zañartu P., Enrique 
Zañartu P., Héctor 

los señores Ministros 
del Interior, de Justi­
cia e Instrucción Pú­
blica i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
De un oficio del Honorable Senado con que 

devuelve aprobado, en los mismos términos en 
que lo hizo esta Cámara, el proyecto de lei 
que autoriza el cobro de las contribuciones fis 
cales i municipales.

Se mandó comunicar a S. E. el Presidente 
de la República.

Entrando a la. hora de los incidentes, el 
señor Arancibia Laso formuló el siguiente

PROYECTO DE ACUERDO.’

«Cada vez que se levante la sesión por falta 
de número, se dejará constancia en el acta de 
los Diputados presentes en la Sala».

Usaron de la palabra acerca de este pro­
yecto de acuerdo los señores Concha i Hu­
neeus don Francisco.

El señor Boza formuló diversas observa­
ciones acerca de la forma en que se han ve­
rificado las inscripciones electorates en la ciu­
dad de Osorno e hizo dar lectura a diversos 
documentos relacionados con los hechos que 
denuncia.

Usaron de la palabra sobre este mismo par­
ticular los señores Orrego (Ministro del Inte­
rior), Rodríguez don Luis Martiniano i Moli­
na don Luis Adan, quien pidió al señor Mi­
nistro del Interior que tuviera a bien ponerse 
de acuerdo con el señor Ministro de Justicia 
a fin de enviar a Osorno un Ministro visita­
dor para que investigue i juzgue los hechos 
denunciados por el señor Boza.

El señor señor Molina don Luis Adan hi­
zo diversas observaciones relacionadas con 
algunas necesidades que se dejan sentir en el 
departamento de Osorno i manifestó su de­
seo de que el Gobierno arbitre medidas con 
el objeto de proveer a ellas.

Contestaron los señores Orrego (Ministro 
del Interior) i Zañartu (Ministro de Industria, 
Obras Públicas i Ferrocarriles).

El señor Rodríguez don Luis Martiniano 
formuló algunas observación respecto del 
proyecto de acuerdo formulado por el señor 
Arancibia, i a su vez propone el siguiente

PROYECTO DE ACUERDO:

«Cada vez que la Cámara no celebre sesión 
por falta de quorum, se publicarán los nom­
bres de los Diputados asistentes en el diario
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en que se publican las sesiones de la Cá­
mara».

El señor Toro Lorca llamó la atención de! 
señor Ministro del Interior hacia los sucesos 
que han venido desarrollándose en la ciudad 
de Iquique i preguntó al señor Ministro qué 
medidas ha tomado el Gobierno con el fin de 
hacer cesar la situación que se ha producido 
en dicha ciudad.

' Contestó el señor Orrego (Ministro del In­
terior), quien dió lectura a un telegrama que 
ha recibido del Intendente de Tarapaeá relati­
vo a estos sucesos.

Terminada la primera hora, se pasó a votar 
las indicaciones pendientes.

Se puso en votación el proyecto de acuer­
do formulado por el señor Arancibia Laso 
para que, cada vez que se levante la sesión por 
falta de número, se deje constancia en el ac­
ta de! nombre de los Diputados presentes en 
la Sala, i se dió por aprobada por veintiocho 
votos contra once, absteniéndose de votar 
cinco señores Diputados.

Con la misma votación se dió por aproba­
do el proyecto de acuerdo del señor Rodrí­
guez don Luis Martiniano para que cada vez 
que la Cámara no celebre sesiones por falta 
de número, se publiquen los nombres de los 
Diputados asistentes en el diario en que se 
publican las sesiones de la Cámara.

Por asentimiento tácito se dió poi’ aproba­
da la indicación del señor Bahamonde para 
agregar a la tabla de las sesiones de los dias 
miércoles los proyectos de transformación de 
las ciudades de Talcahuano i Tomé.

Dentro de la órden del dia, continuó el 
debate acerca de la interpelación promovida 
por el señor Saavedra relativa a la Inspección 
Fiscal de las obras del puerto de Valparaiso.

Usaron de la palabra los señores Orrego 
(Ministro del Interior) i Saavedra.

A indicación del señor Balmaceda (Presi­
dente) se acordó, en vista de no haber podido 
concurrir a la presente sesión el señor Minis­
tro de Hacienda, con el fin de dar respuesta a 
¡a interpelación, dejarla pendiente para la se­
sión próxima.

Se pasó a tratar, en seguida, del proyecto 
sobre Policía Sanitaria Animal.

Continuó la discusión jeneral del proyecto i 
usaron da la palabra los señores Silva Soma- 
rriva, Rodríguez don Luis Martiniano i Silva 
Cortés. El señor Silva Somarriva formuló in­
dicación en el sentido de dar por aprobado en 
jeneral el proyecto i volverlo a Comisión.

El señor Rodríguez don Luis Martiniano 
hizo indicación para que se nombre una co­
misión compuesta de dos o tres Diputados 
para que, en representación de la Cámara, con­
curran al Honorable Senado a tomar parte en 
la discusión del proyecto sobre Código Sani­
tario.

El mismo señor Rodríguez don Luis Mar­
tiniano modificó posteriormente su indicación 
en el sentido de que se acuerde completar la 
Comisión nombrada en el período pasado para 
defender en el Honorable Senado el proyecto 
de Código Sanitario.

Por falta de número se levantó la sesión a

El señor Molina don Joaquin continuó en 
el desarrollo de las observaciones que había 
formulado en una sesión anterior relativas a 
la. forma en que se administra la jnstic:a por 
algunos jueces letrados de la República.

El señor Viel pidió a.1 señor Fuga Borne 
(vice-Presidente) que se sirviera anunciar 
para la tabla de fácil despacho de la sesión 
próxima, el proyecto que reduce el número de 
miembros de la Municipalidad de Iquique.

El señor Puga Borne (vice-Presidente) 
anunció para el primer cuarto de hora de la 
sesión próxima los siguientes proyectos:

1. ° Solicitud de don Manuel Heimpell Hi­
dalgo, en que pide permiso para continuar 
desempeñando las funciones de Cónsul de 
Costa Rica en Santiago.

2. ° Solicitud de don Manuel L. Moran, en 
que pide permiso para aceptar un cargo en 
la República Arjentina.

3. ° Informe de la Comisión de Gobierno en 
que propone agregar a los antecedentes del 
proyecto sobre policía sanitaria animal la mo­
ción de don Agustin Edwards, que establece 
diversas medidas para combatir las enferme­
dades de los animales.

4. ° Proyecto que disminuye el número de 
miembros de la Municipalidad de iquique.

El señor Bahamonde hizo indicación para 
agregar a la tabla de las sesiones de los dias 
miércoles, el proyecto de transformación de 
la ciudad de Talcahuano i el de la de Tomé.

El señor Arancibia Laso solicitó por escrito 
que se dirijiera oficio al señor Minist ro de Ins­
trucción Pública a fin de que, si lo tiene a 
bien, se sirva enviar a ia Cámara una lista de 
los actuales colejios subvencionados por el 
Estado i el monto a que asciende la subven­
ción total de cada uno de ellos.



712 CAM AKA DE DIPUTADOS

las 6.25 P. M. estando presentes en la Sala 
los siguientes señores Diputados:

Alamos, Arancibia Laso, Arellano, Balmace- 
da (Presidente), Cárdenas, Claro Cruz, Costa, 
Cox Méndez, Echáurren, Carees, García de la 
Huerta, Huneeus don Alejandro, Larrain Cla­
ro, Quezada, Ramírez don Pablo, Rivera don 
Marcial, Rodríguez don Aníbal, Rodríguez 
don Luis Martiniano, Kuiz Valledor, Serrano, 
Silva Somariiva, Silva Cortés, Toro Lotea, 
Urrejola, Urzúa Jaramillo i Vidal.

Se dio cuenta:
l.°  De los siguientes mensajes de S E. el 

Presidente de la República:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Próximamente debe celebrarse en Santiago 
el IV Congreso internacional de Estudiantes 
Americanos.

Desde hace algún tiempo vienen funcio­
nando periódicamente estos congresos con 
gran ventaja para la mayor cordialidad de los 
vínculos intelectuales que existen entie las 
diversas naciones de América.

Funcionó el primer Congreso de Estudian­
tes en Montevideo en 1908; el segundo, en 
Buenos Aires en 1910; el siguiente funcionó 
en Lima en 1912, i el cuarto debe reunirse en 
Santiago de Chile en el presente año.

Vendrán al Congreso alrededor de ciento 
cincuenta delegados estranjeros, dato que se 
puede calcular tomando como base la asisten­
cia al Cungreso de Lima i las diversas infor­
maciones recojidas.

Funcionará durante diez dias; celebrará se­
siones j enerales i sesiones especiales para 
cada una de sus secciones, las que compren­
derán los doce temas propuesto si aprobados 
de común acuerdo por la Comisión Organiza­
dora que funciona en Santiago, i la Oficina 
Permanente de Montevideo. Versan dichos 
temas, entre otras, sobre las siguientes mate­
rias: «Organización de instituciones estudian­
tiles, educación de la mujer en las democra­
cias americanas,, el estudiante frente al pro­
blema sexual, educación artística, esposicion 
del estado de hijiene i salubridad de los 
países concurrentes, esposicion de su estado 
manufacturero i agrícola, el estudiante en la 
vida del obrero, etc.»

Innecesaris es hacer resaltar la manifiesta 
conveniencia que existe en estimular estos 
movimientos de la juventud estudiosa, que en 
un porvenir mui cer cano llegará a dirijir los 
destinos de sus respectivos paises.

El éxito obstenido por los congresos ante­

riores una garantía segura de que los sa­
crificios que ahora haga el Gobierno serán 
fructíferos i sobradamente compensados.

En mérito de lo espuesto, i oido el Conse­
jo de Estado, tengo el honor de someter a 
vuestra deliberación el siguiente

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Se autoriza al Presiden­
te de la República para que invierta hasta la 
suma de cien mil pesos en los gastos que de­
mande la celebración de IV Congreso Inter­
nacional de Estudiantes Americanos, que se 
reunirá próximamente en Santiago.

Santiago, 8 de julio de 1914.—R. Barros 
Luco.—Enrique A. Rodríguez».

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Continuamente durante los últimos años las 
autoridades de la provincia de Cautin i el rec­
tor de la Universidad han venido llamando 1' 
atención del Gobierno hacia la necesidad de 
ensanchar el local en que funciona el Liceo de 
Hombres de Temuco.

El natural incremento de la población i Ja 
confianza que el público siempre ha dispensa­
do a este plantel de enseñanza, han contribui­
do a hacer pasar de quinientos alumnos la 
asistencia a los cursos del establecimiento.

El edificio fiscal del Liceo, a p sar de tener 
habilitados hasta los pasadizos como salas de 
clase, ha sido del todo, insuficiente para dar 
cabida a tan crecido número de estudiantes, i 
ha impedido hasta el presente dar al estable­
cimiento todo el desarrollo de que es suscep­
tible.

En efecto, las circunstancias de estar llama­
do Temuco a ser el centro de la rejios del sur 
i de ser el Liceo de esa ciudad el único de 
primera clase que hai en las provincias de Ma- 
lleco, Cautin, Valdivia i Llanquihue, hacen ló- 
jicamente de él el punto mas apropiado para 
establecer un gran internado, que pueda ser­
vir esa estensa zona del sur del pais.

Actualmente, muchos son los estudiantes de 
esas provincias que se ven obligados a hacer 
grandes sacrificios para continuar sus estudios, 
siendo no menos de ciento veinte los que en 
el presente año, por no habitar sus familias en 
Temuco, tienen que vivir en pensiones para 
poder recibir la instrucción de los últimos 
años de humanidades; pero mucho mayor es 
el número délos educandos de esas provincias 
que se ven obligados a cortar sus estudios por 
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no resolverse sus padres a tenerlos en pensio­
nes, sin una vijilancia estricta i constante.

Haciéndose cargo de todas estas considera­
ciones, el Gobierno estimó de su deber preo­
cuparse de salvar esta difícil situación de los 
educandos ele las provincias del sur, i después 
de algunas jestiones ha creído encontrar la 
fórmula que permitiría, satisfacer esas necesi­
dades, sin obligar al Estado a hacer sacrificios 
pecunia,ios que en ningún caso estarían jus­
tificados en las actuales circunstancias, de tan­
ta dificultad para las finanzas del pais.

Desde hace algunos años, posee el Fisco en 
Temuco una hijuela de terreno de mas o mé- 
nos nueve hectáreas; pero cuya situación, al 
oriente de la línea férrea, la hacen absoluta­
mente inadecuada, para destinaría a construir 
secciones del Liceo. Podria, sí, venderse esa 
hijuela de terreno, que de nada sirve en la ac­
tualidad, i destinarse el producido de la venta 
a la adquisición de una propiedad adecuada 
pata aquel objeto.

Como, don Osvaldo Bustos ofrecia vender 
al Gobierno la propiedad que posee en Temu­
co, colindante con el edificio del Liceo, el Mi­
nisterio solicitó informes de las autoridades 
correspondientes para cerciorarse sobre si ser­
viría para el objeto a que se les destinaría i 
sobre la equidad del precio de venta. Consta 
en los informes adjuntos que seria la mas 
apropiada para el ensanchamiento del Liceo, 
como igualmente podéis cercioraros en ellos 
que el precio cobrado es inferior en algunos 
miles de pesos al monto de la tasación efec­
tuada por el injeniero municipal.

Del remate de la hijuela de terreno que 
vendería el Fisco podria obteneise mas o mé 
nos alrededor de cien mil pesos ($ 100,000), 
i como el precio de la propiedad que vende­
ría el señor Bustos para ensanche del Liceo 
seria de ochenta mi pesos 80,000), habría 
la posibilidad de atender las necesidades del 
Liceo de Hombres de Temuco sin obligar al 
Estado a hacer desembolso de fondos.

Es por esto que el Ministerio de Instrucción 
Pública, por decreto númera 1,468, de 2 de 
abril último, aceptó en el precio cobrado la 
oferta presentada por el señor Bustos i auto­
rizó a ¡Intendente respectivo para que firmara, 
en representación del Fisco, la escritura pú­
blica de compra-venta ad referendum.

En el espresado decreto se estableció que 
el contrato quedaba subordinado a la condi­
ción resolutoria de no destinarse fondos por 
el Congreso para su cumplimiento, dentro del 
plazo de un año.

En vista de estas consideraciones someto

a vuestra deliberación, oído el Consejo dé 
Elstado, si siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° Se autoriza al Presidente de 
la República para que proceda a enajenar en 
pública subasta los terrenos fiscales anexos 
al Liceo de Hombres de Temuco.

Art. 2.° El producido de la venta de dichos 
terrenos se destinará a adquirir la propiedad 
que posee en Temuco en la calle Luis Claro 
Solar, esquina Jeneral Cruz, el señor don Os­
valdo Bustos, con una estension de dos mil 
setecientos veintinueve metros noventa decí­
metros cuadrados de terreno.

El precio de compra de la referida propie­
dad no podía exceder de la suma de ochenta 
mil pesos ($ 80,000).»

Santiago, 8 de julio de 1914. — R. Barros 
Lcco.—Enrique A. Rodríguez.-»

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados;

El presupuesto de Instrucción Pública vi- 
jente, al consignar en el ítem 1,825 de la par­
tida 15 los fondos necesarios para el pago de 
los honorarios de las comisiones examinadoras 
de instrucción secundaria, de leyes i de grados 
univeisitarios, estableció al final de la glosa 
respectiva la frase «i para p°gar en la misma 
forma los honorarios que se adeuden por exá­
menes temados en 1912», en vez de decir: «i 
los honorarios que se adeuden p ci exámenes 
tomados en 1913».

Debido a este error, el Gobierno s e ha visto 
en la imposibilidad de proceder a pagarlos 
honorarios devengados por las comisiones 
examinadoras que recibieron exámenes de le­
yes, de instrucción secundaria i de grados uni­
versitarios en el año próximo pasado, i cuyo 
pago redaman con insistencia los interesados.

En vista de las consideraciones ant erior- 
mente espuestas, i oido el Consejo de Estado 
tengo el honor de someter a vuestra delibera­
ción el siguiente

PROYECTO DE LEI.’

«Artículo único. - Sustituyese la frase final 
del ítem 1,825 de la partida 15 de! presu­
puesto de Instrucción Pública vijeñte, por la 
siguiente: «i para pagar en la misma forma los 
honorarios que se adeudan por exámenes to 
mados en 1913».

Santiago, 8 de julio de 1914.—Barros Lu­
co.—Enrique .4. Rodríguez».
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«Conciudadanos de1. Sitiado i do la Cámara
de Diputados:

Los fondos consultados en el ítem 743 del 
presupuesto vijente para atender a los gastos 
de la inspección técnica del ferrocarril lonji- 
tudinal están agotados, i, como en la sección 
sur de dicho ferrocarril, quedan aun por eje­
cutar diversas obras consistentes, principal 
mente en edificios, terminación del revesti­
miento de túneles i varias aguadas etc., 
por un valor de ciento sesenta i ocho mil 
seiscientas doce libras esterlinas, se hace ne­
cesario consultar un suplemento de cuarenta 
mil pesos para atender a la inspección técnica 
de dichas obras.

Este gasto representa ménos del uno por 
ciento del valor de las obras por ejecutai.

Los cuarenta mil pesos que se solicitan po­
drían obtenerse de los fondos sobrantes pues 
tos a disposición de la Dirección de Obras 
Públicas para atender a la inspección de dis­
tintos ferrocarriles, cuyo total asciende a cin­
cuenta i dos mil setenta pesos cincuenta i nue­
ve centavos, el cual se ha dispuesto que pase 
a rentas jenerales.

Por lo espuesto, i oido el Consejo de Esta­
do, tengo el honor de presentar a vuestra 
aprobación el siguiente

PROYECTO DE LEI".

«Artículo único.—Se autoriza al Presidente 
de la República para invertir hasta la canti­
dad de cuarenta mil pesos en atender a los 
gastos de inspección de las obras que faltan 
por ejecutar en la. sección sur del ferrocarril 
lonjitudinal.»

Santiago, 8 de julio de 1914.—R. Barros 
Luco.—Enrique Zañartu P.»

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Por trabajos ejecutados en 1913 en diversas 
obras contratadas, se adeudan a los Contratis­
tas las sumas de noventa i cuatro mil veinti­
séis pesos sesenta i seis centavos, moneda na­
cional de oro, i de dieciseis mil seiscientos 
cuarenta i tres pesos cuarenta i nueve centa­
vos, moneda corriente, importe de los estados 
de pago correspondientes.

Como en el presupuesto vijente se consul­
tan fondos para la prosecución de las mismas 
obras, el Gobierno estima conveniente que con 
cargo a ellos se cancelen los referidos estados 
que respecto de algunos trabajos son liquida­

ciones de contratos que no es posible demorar 
sin perjuicio para los contratistas.

Igualmente, se adeuda a los injenieros de la 
Dirección de Obras P'úblicas, veinticuatro mil 
pesos por viáticos devengados en el desem­
peño de comisiones del servicio en 1913. El 
ítem 718 del presupuesto vijente, consulta 
fondos para el abono de viáticos que se deven­
guen en el año en curso i con cargo a esos 
fondos podria pagarse dicha cantidad, pues es 
conveniente para el buen servicio abonar los 
gastos ya efectuados por el personal con su 
propio peculio

En mérito de lo espuesto, oido el Consejo 
de Estado, tengo el honor de someter a vues­
tra aprobación el siguiente

PROYECTO DÉ LEI".

«Artículo único.—So autoriza al Presidente
de la República para abonar, con cargo a los 
ítem correspondientes del presupuesto vijente 
de Obras Públicas, las siguientes cantidades 
que se adeudan por viáticos de injenieros de­
vengados en 1913 i por trabajos ejecutados en 
el mismo año en obras contratadas:

Para pago de viá- 
ticos.

Oro Moneda corriente

................. $ 24,000
Agua potable de

Valienar..........  $
Malecón de Huas-

CG.....................
.Alcantarillado de

La Serena.......
Escuela Normal 

de Valdivia....
Ferrocarril de 

Confluencia a 
Tomé .............

28 273 47 .......................

2,417 36 3.272 98

18,231 73 .................

..................... 13,370 ól

43,104 10 .....................

Santiago, 8 de iulio de 1914. —R. Barros 
Luco.—Enrique Zañartu P.»

2.°  Del siguiente oficio del señor Ministro 
de Industria i Obras Públicas:

«Santiago, 10 de julio de 1914.—Con el 
presente oficio tenga el honor de enviar a 
V. E. los datos solicitados por el honorable 
Diputado don Luis A. Molina, acerca de los 
trabajos de defensa de Santiago que se ejecu­
tan en el rio Mapocho, i un informe de la Di­
rección de Obras Públicas sobre el particular.

Dios guarde a V. E.—Enrique Zañartu P.¿
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3. ° De la siguiente mocion:

«Honorable Cáinaia:
A causa del siniestro de incendio que se 

produjo en Talcahuano el día sábado 28 del 
mes de junio próximo pasado, h; ocurrido la 
desgraciada situación de que en los primeros 
momentos fuera amagado per Jas llamas el 
Juzgado de Letras de Talcahuano.

A pesar de la acertada intervención del 
Cuerpo de Bomberos i del activo trabajo rea­
lizado por el ptopio personal del Tribunal, no 
fué posible en forma alguna, evitarla pérdida 
total i absoluta de todo el mobiliario, útiles, 
libros i enseres del mencionado Tribunal, ¡lu­
diéndose apénas poner en salvo parte de su 
valioso archivo i de las importantes causas 
en tramitación.

Sin tener local i ni medios como funcionar 
el Tribunal, solo ha podido hacerlo, basta este 
momento, asilándose en la sala de despacho 
de la Gobernación facilitada con toda volun­
tad por este funcionario, en atención a la 
grave situaci >n que el no funcionamiento del 
Juzgado traería para los litigantes, reos pro­
cesados i los valiosos intereses particulares i 
públicos que en dichos procesos se ventilan.

No cabe comentar cuánta es la ur jencia que 
hai en que el Supremo Gobierno proceda 
cuanto antes a suministrar los fondos necesa­
rios a la instalación i correcto funcionamiento 
del Juzgado de mi referencia.

Fundado en estas breves consideraciones, 
tengo el honor de someter a la aprobación de 
a Honorable Cámara el siguiente

PROVECTO DE LEI:

«Artículo único.—Se autoriza al Presiden­
te de la República para invertir, de rentas 
jenerales, hasta la suma de dos mil pesos, 
destinados a la instalación de las oficinas del 
Juzgado de Letras de Talcahuano.—Quiller 
mo Bahamonde, Diputado por Talcahuano i 
Coelemu».

4. ° De la siguiente nota del señor pro-Se- 
cretario i Tesorero de la Cámara:

«Santiago, 10 de julio de 1914.—Tengo la 
honra de pasar a manos de V. E., acompaña­
da de los comprobantes respectivos, la cuenta 
de entradas i gastos efectuados en el primer 
semestre del presente año para atender los di­
versos servicios que corren a cargo de la Se­
cretaría de estaHonorable Cámara: I

ENTRADAS

Recibido por venta de botellas 
vacías según comprobante nú­
mero 1......................................

Recibido de la Tesorería Fiscal, 
según decreto número 499, 
de 14 de febrero de este año 
para pago de impresión del 
informe i proyectos presenta­
dos por la Comisión Parla­
mentaria que visitó las pro­
vincias de Tarapacá i Anto­
fagasta, comprobante número 
45.............................................

Recibido de la Tesorería Fiscal, 
según decreto número 513, 
de 14 de febrero último, com­
probante número 46:

Para gastos jenerales, ítem 3,369 
Para servicio de la guardia, 

ítem 3,370...............................
Para servidumbre i adquisición 

de uniforme para los oficiales 
de la sala, ítem 3,371..........

Para adquisición de uniforme i 
calzado a los guaidianes, ítem 
3,372......................................   .

Para pago de cuentas pendien­
tes, ítem 3,375........................

Para pago del cuadro de don 
Alberto Valenzuela Llanos, 
ítem 3,376..........................

Para insi alacion del servicio de 
ventilación eléctrica de la Sa­
la de sesiones, ítem 3,377.. .

Para conservación del jardin del 
Congreso, ítem 3,379............

Recibido de la Tesorería Fiscal, 
según decreto número 2,766, 
de 22 de mayo último, para 
gastos de secretaría, compro- 
probante número 186............

Recibido de la Liorería de Tor­
nero, por venta del proyecto 
de Arancel Aduanero, com­
probante 207..........................

Recibido de la librería Univer­
sal, por venta del mismo, 
comprobante 207...................

Recibido por pagos sobrantes 
provinientes de la cuenta de 
la Presidencia de la Honora­
ble Cámara, comprobante 18.

Total de entradas.......... $225,354 531

$ 417

6,700

65,000

8,040

8,050

1,500

99,700

7,000

5,800

2,000

20,000-.

120

400

627 53
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SALIDAS Servidumbre

Gastos

mayo...........
Efectuados en

junio...........

Efectuados oí)
enero... ... $

Efectuados en
febrero .

Efectuados en
marzo . .

Efectuados en
abril..

Efectuados en

estraordinarios

3,540

1,651 50

34,034 30

14,740

3,326 20

7,-150 $ 64,742

Sueldos en ene­
ro.............. S 1,785

Sueldos en fe-
■ brero......... 1,350

Sueldos en mar
zo............... 2,705

Sueldos en
abril............ 1,375

Sueldos en ma­
yo................. 1,885

Sueldos en ju­
nio............... 1,965 $ 11,065

Gastos jenerales
Jardín del Congreso

Gastos de con­
servación en 
'■ñero.......... $

Gastos de con­
servación en 
febrero

Gastos de con­
servación en 
marzo...........

Gastos de con­
servación en 
abril............

Gastos de con­
servación en

554

439 50

310

386 60

Efectuados en
enero...........$ 224

Efectuados en
febrero........  673 25

Efectuados en
marzo .... 1,619 50

Efectuados en
abril............ 37,684 90

Efectuados en
mayo..........  1,305 60

Efectuados en
junio........... 1,404 70 $ 43,211 95

Guardia especial

mayo ........ 337 50
Gastos de con­

servación en
junio........... 216 $ 2,243 60

Comedor
Diversos pagos

i gastos en
enero.......... $ ;,475 30

Diversos pagos
i gastos en
febrero.......  4.966 40

Diversos pagos
i gastos en
marzo.........  32.944 65

Diversos pagos
i gastos en
abril............  13,868 46

Diversos pagos
i gastos en
mayo ........... 6,126 39

Diversos pagos
i gastos en

o 7,241 95 $ 67,623 15

Sueldos en ene­
ro................. $ 1,316 70

Sueldos en fe­
brero...........  1,335

Sueldos en mar­
zo................. 1.335

Sueldos en
abril ........... 1,335

Sueldos en ma­
yo................ 1,335

Sueldos en ju­
nio.............. 1,335 $ 7,991 70

Redacción de sesiones

Sueldos i sobre-
sueldos por 
enero........... $ 2,825

Sueldos i sobre­
sueldos por 
febrero........ 1,412 50

Sueldos i sobre­
sueldos por 
junio........... 3,387 50 $ 7,625
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Intereses i descuentos

pagados al
Banco sobre
avances.......  $ 848 05

$ 205,350 45
Saldo en con­

tra del segun­
do semestre
de 1913....... $ 19,758 32

Total de salidas... $ 225,108 77

De la anterior demostración aparece que las 
entradas fueron de doscientos veinticinco mil 
trescientos cincuenta i cuatro pesos cincuen 
ta i tres centavos, i las salidas de doscientos 
veinticinco mil ciento ocho pesos setenta i sie­
te centavos de lo que resulta un saldo de dos 
cientos cuarenta i cinco pesos setenta i seis 
centavos a favor del próximo semestre.

Los libros de contabilidad i comprobantes 
respectivos quedan a disposición de V'. E. a 
fin de que, si lo tiene a bien, se sirva some­
terlos al examen de la Comisión de Policía 
Interior.

Dios guarde a V. E.—Alejandro Errcízuriz 
M., pr o secretario i tesorero.»

Permisos para aceptar cargos de gobiernos 
estranjeros

El señor Balmaceda (Presidente).—Corres­
ponde ocuparse de los asuntos anunciados 
para el primer cuarto de hora.

Se dió por aprobado tácitamente i sin de­
bate el primero de los proyectos anunciados, 
que dice así:

«Concédese a don Manuel L. Moran el 
permiso requerido por el inciso 4.° del artícu­
lo 9.° de la Constitución para aceptar el cargo 
de oficial del Rejistro Civil de Uspallata, Re­
pública Arjentina».

Él señor Secretario.—El informe de la Co­
misión -acerca del egundo de los proyectos 
anunciados dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Relaciones Esteriores se ha 

impuesto de la solicitud de don Carlos Heim- 
pell Hidalgo en que pide se le autorice para 
seguir desempeñando las funciones de Cónsul 
de Costa Rica en Santiago, para cumplir con 
el inciso 4.° del artículo 9.° de la Constitución 
Política.

El señor Heimpell esplica el hecho de no 
haber solicitado a tiempo el permiso reque­
rido por haber sido enviadas directamente al 
Gobierno de Chile las letras patentes que lo 
acreditaban en este carácter i haberlas acep­
tado el Gobierno cuando se encontraba en Eu­
ropa.

La Comisión, para comprobar las observa­
ciones formuladas por el señor Heimpell, pi­
dió antecedentes al Ministerio de Relaciones 
Esteriores, i el Sub-Secretario, en una nota que 
se acompaña, contesta lo siguiente:

1. ° Que es efectivo que el exequátur corres­
pondiente, que constituye Cónsul de Costa 
Rica en Santiago al señor Heimpell, fué soli­
citado directamente por la Cancillería de Costa 
Rica.

2. ° Que con fecha 19 de junio último el se­
ñor Heimpell comunicó al Ministerio haber 
espedido título de nombramiento de ájente 
consular i secretario de la Cancillería del con­
sulado a favor de don Julio Eduardo Peña i 
Lillo.

La Comisión, en vista de los antecedentes 
espuestos, estima que el señor Heimpell ha 
perdido la ciudadanía por haber desempeñado 
las funciones del cargo de Cónsul i por consi­
guiente no procede el permiso que se solicita 
sin obtener antes su rehabilitación.

En consecuencia, la Comisión propone a la 
Honorable Cámara que niegue su aprobación 
a la solicitud que informa.

Sala de la Comisión, agosto de 1913.— 
Oscar Viel.—Manuel Foster.—Roberto Guz­
man M.—Julio Puqa Borne».

El señor Balmaceda (Presidente)—En dis­
cusión el informe de la Comisión.

El señor Concha.—Me parece, señor Pre­
sidente, por la lectura que se ha hecho de los 
antecedentes, que las conclusiones a que arriba 
la Comisión de esta Honorables Cámara son 
contradictorias con los propios antecedentes.

La circunstancia de que este señor haya 
desempeñado el cargo antes de tener el per­
miso necesario no es óbice para que ahora se le 
dé permiso. Lo que correspondería hacer seria 
darle el permiso que solicita sin perjuicio de 
que obtenga su rehabilitación ante el Senado 
para que pueda gozar de sus derechos políti­
cos. ¿Por qué va a negar la Cámara el permi­
so que se le pide para seguir desempeñando 
este cargo de cónsul? Me parece que esto es 
mui claro i no veo por qué se le puela infli- 
jir castigo a un ciudadano por el hecho de no 
haber obtenido la autorización necesaria para 
desempeñar el cargo de cónsul. Eso será m
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tivo para que ese ciudadano pida su rehabili­
tación al Senado, como lie dicho.

Me parece que esto es lo legal i lo consti 
tucional.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿For­
mula alguna indicación Su Señoría?

El señor Coiicha.— Yo querría que se 
aprobara el permiso; cpie se desestime el in­
forme.

El señor Robles.—A mi juicio, lo cuerdo 
seria aprobar el informe de la Comisión. Los 
antecedentes demuestran que este caballero 
aceptó el puesto de cónsul sin pedir previa­
mente el permiso constitucional. Por lo tanto, 
ya no es ciudadano chileno; ha perdido sus 
condiciones de tal. En estas circunstancias, 
la Cámara no puede darle permiso alguno, 
porque no se trata de un ciudadano chileno.

El señor Concha.—Yo entiendo que ha 
perdido su ciudadanía política simplemente, 
el derecho de elejiri ser elejido.

Pero la ciudadanía misma no la ha per­
dido.

Me paiece mui estensa la interpretación que 
da Su Señoría a las disposiciones constitucio­
nales. Valdría la pena, por eso, de que este 
proyecto volviera a Comisión a fin de que se 
estudie un poco mas el asunto

E señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente por parte de la Honorable 
Cámara, volvería el proyecto a Comisión.

Acordado.

Policía sanitaria animal
Por asentimiento tácito i sin debate, se dió 

por aprobado e! siguiente informe;

«Honorable Cámara:
La Comisión de Gobierno se ha impuesto 

de la mocion presentada por don Agustin Ed­
wards, en que propone diversas medidas para 
combatir las enfermedades infecciosas de los 
animales.

La Comisión de Industria i Agricultura tie­
ne en estudio un proyecto presentado por el 
señor Mena, que se refiere a la misma mate­
ria del proyecto en informe, i es mas jeneral; 
por esta consideración, la Comisión propone a 
la Honorable Cámaia que preste su aproba­
ción para agregar la mocion del señor Ed­
wards a los antecedentes del proyecto antes 
indicado.

Sala de la Comisión, .. de junio de 1914 — 
Carlos Larrain Claro.—Guillermo Bahamon- 
d,e.—Romualdo Silva C.—Abdon lnsunsa.»

Municipalidad de Iquique
El señor Secretario.— El otro proyecto 

anunciado dice:
«Artículo único.—La Municipalidad de Iqui­

que se compondrá de nueve miembros, tres de 
los cuales serán alcaldes i los demás rejidores.

Esta lei rejirá desde la próxima elección, que 
debe verificarse en 1915.»

El señor Balmaceda (Presidente) —En dis­
cusión jeneral i particular el proyecto.

El señor Concha —En jeneral, no mas, te- 
ñor Presidente, i pido Ja palabra.

El señor Balmaceda (Presidente).—Está en 
discusión jeneral i particular, porque el año 
pasado se puso en discusión en esa forma i 
nadie se opuso.

EL señor Concha. — Señor, la idea de dis­
minuir el número de municipales, como me­
dio de correjñ’ los abusos que se han hecho 
notar en las' diversas municipalidades de la 
República, me parece tan infantil, como tra­
tar de cortarle a un individuo la cabeza por­
que es malo, o de cortarle un miembro cual­
quiera sin otro antecedente que el de que no 
es útil.

Va envuelto en esta proposición un princi­
pio político de importancia que no puede ser 
aceptado así no mas por la Cámara, sin be­
neficio de inventario.

(Jna ciudad principal, como Iquique, pie 
tiene un número tan considerable de habi­
tantes, que es probablemente la cuarta ciudad 
de Chile por su población, no puede ser ad­
ministrada por nueve personas, porque esto 
equivaldría a formar allí t?n consejo de los 
dux de Venecia, un consejo aristocrático ele­
jido de entre las personas que tienen mas o 
rnénos representación social en la provincia.

El ínteres político afecta a todos los ciu­
dadanos, así a los ricos como a los pobres, a 
los de situación social espectable como a los 
de situación mas ínfima, i puesto que la Cons­
titución llama a todos los ciudadanos a ejer­
cer el derecho de sufrajio, a elejir a sus repre­
sentantes, ¿cómo puede una lei limitar el nú­
mero de los que deben ser elejidos, dejando 
este derecho solo a los nobles de la Nación, a 
cierta clase selecta de personas de cierta si­
tuación social?

Los intereses de pobres no podrían llegar 
así a estar representados por el escaso núme­
ro de representantes.

Santiago tiene treinta municipales. Pero la 
corrupción de este poder no nació aquí del 
número, sino de la infiltración de la inmora­
lidad política, que se propaga a todos los
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vientos i que va desde las clases altas liasta 
las mas bajas dH país.

Ayer hemos cambiado nuestro sistema mu­
nicipal. Hemos querido quitarle a las munici­
palidades su rol político, a pesar de ser cuer­
pos electivos que representan al pueblo, para 

• entregárselo a los mayores contribuyentes. Se 
dijo: ¿quiénes pueden dar como los mayores 
contribuyentes, mayores garantías de correc­
ción política de todo órden?

Nadie pensó que los mayores contribuyen­
tes, al dia s’guiente de instalados, habrían de 
convertirse en ajentes electorales de íntima 
categoría, resueltos a cercenar sus derechos 
políticos a los ciudadanos que acudían ante 
ellos a inscribirse, cerrándoles las puertas de 
los locales en que ejercían sus funciones, ,uo 
deben estar de par en par abiertas a los que 
comparecen a ejercitar sus derechos, como se 
ha denunciado ayer i como hemos temdo 
oportunidad de presenciarlo los que nos he­
mos aceicado a las mesas en estas últimas 
inscripciones. La fuerza pública, en vez de 
salvaguardiar el. derecho de los electores, des­
pejándoles .el camino para llegar hasta las me­
sas, los ha espulsado de estos locales, tenien­
do que llegar hasta ella como mendicantes a 
solicitar su inscripción, porque estas juntas se 
han constituido en árbitros del sufrajio de los 
ciudadanos, negando este derecho a los que 
no pertenecen a sus filas políticas.

Se ha visto, como se ha denunciado ayer 
en esta Cámara, que estas juntas inscriptoras 
llamaban por listas a los electores de determi­
nadas categorías.

Se ha visto que en una comuna que está al 
poniente de la ciudad, la de Barrancas, cier­
tos propietarios, que con ánimo de asegurarse 
su reelección, no han permitido inscribirse a 
los ciudadanos independientes, sino solo a sus 
propios sirvientes, a los inquilinos de sus fun­
dos, que no están afiliados en ningún partido 
político, que obedecen ciegamente sus órde­
nes, para satisfacer así sus ambiciones de ocu­
par puestos públicos que el pueblo en ningún 
caso les habría discernido.

Es lástima, honorable Presidente, que cada 
vez que se apodera de nuestro ánimo el de­
seo de refoima, de estirpar la corrupción polí­
tica o administrativa, se ocurra a las medidas 
mas estrañas, se lejisle «ab irato», sin ninguna 
ponderación, ni prudencia.

¿Es acaso cuerdo que porque en Iquique se 
nota cierto malestar político i administrativo, 
se sostenga que esto se correjirá con solo re­
ducir el número de municipales de quince a 
nueve? De manera que estos municipales ad

• ministrarán correctamente los intereses locales

i llegarán a ser honrados, con solo reducir su 
número?

¿No se dijo aquí en Santiago, cuando se 
inició la campan r de la moralidad municipal 
que, con enjuiciar i espulsar a los miembros 
déla anterior corporación, i elejir nuevos, que 
serian el reflejo de la moralidad, probidad i 
de todas las virtudes, iban a mejorar todosjjos 
servicios locales? I ¿qué es lo que hemesvisto?

¿En qué han mejorado los servicios locales 
aparte de la pavimentación de las calles que 
lia corrido a cargo de una comisión particular 
que ce nombró con arreglo a la lei?

No sé que mas se haya hecho...
El señor Bermúdez.—En la forma en que 

encamina sus observaciones el honorable Di­
putado por Concepcion, se ve, señor Presi­
dente, que este proyecto no es de fácil despa­
cho; i en consecuencia, le rogaría a Su Seño­
ría que lo retirase de esa tabla.

El señor Concha.—No es de fácil despacho.
El señor Balmaceda (Presidente).—Queda 

retirado este proyecto de la tabla de fácil des­
pachó.

El señor Subercaseaux —Por lo demás, la 
lei de reforma municipal consulta esta cues­
tión, i la Honorable Cámara tendrá que tomar­
la «i cuenta cuando llegue a su debate aquel 
proyecto.

Apuestas mutuas en los hipódromos
El señor Balmaceda (Presidente).—Entran­

do a los incidentes, puede usar de la palabra 
el honorable señor Molina don Joaquin, que 
está inscrito en primer lugar.

El señor ürzúa (don Oscar).—Con la vénia 
del honorable señor Molina, voi a formular 
una indicación señor Presidente.

Es para que se coloque en el segundo lu­
gar de la tabla de las sesiones de los miércoles 
el proyecto de reforma de la lei vijente sobre 
apuestas mutuas.

El señor Balmaceda (Presidente). En dis­
cusión la indicación del señor uiputado.

Administración de justicia
El señor Molina (don Joaquin).—Voi a ser 

lo mas breve posible, señor Presidente. Sola­
mente les pido a mis honorables colegas que 
tengan un poco de paciencia para imponerse 
de ia conducta funcionaría del juez que se ha 
atrevido a atacarme en uu remitido enviado a 
la prensa.

Dice una de las tantas verdades de ese re­
mitido:

«Lo único que le pediría es que reconozca 
que en los quince años que desempeño el 
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puesto de juez, no he sido jamas apercibido 
ni amonestado por mis superiores, i que las 
acusaciones a qu se ha referido últimamente 
son falsas i calumniosas, pues no existe nin­
guna en mi contra, como puede indagarlo re­
curriendo a la Iltma. Corte respectiva».

La Cámara podrá tomar nota de la verdad 
de este famoso remitido, cuando se imponga 
de los documentos que voi a leer, que mues­
tra cuál ha sido la conducta observada por es­
te funcionario.

En realidad, señor Presidente, esto servirá 
de lección a mis honorables colegas que ter­
ciaron, hace cuatro o cinco días, en este deba­
te, cuando denuncié ante la Honorable Cá­
mara los nombramientos de jueces que se es­
taban sucediendo día a dia.

Digo que esto servirá de esperiencia, por­
que es menester que los Diputados que, por­
primera vez llegamos a ocupar un asiento en 
esta Cámara, tengamos especial cuidado de no 
dar un traspiés, porque es natural que los an­
tiguos nos den ei ejemplo...

Es difícil, señor Presidente, contradecir 
opiniones, i sobre t»do opiniones como las 
del Diputado que habla, que se ha tomado un 
trabajo pesado para poder servir a su pais en 
la forma i con el punto de mira que acostmn 
bia

Así, señor Presidente, como he estado ha­
ciendo en sesiones pasad s denuncios sobre 
un sinnúmero de jueces, no le estrañe tam­
bién a la Honorable Cámara que el dia menos 
pensado me aparezca nuevamente c >n otra 
larga lista de funcionarios, pero en sentido 
contrario.

La justicia, señor Presidente, debe hacerse 
en esta forma: que se castigue a los delincuen­
tes i que se premie a los que merecen ese 
honor.

¿1 qué pasa miéntras tanto?
Hai un sinnúmero de jueces relegados en 

los departamentos, jueces que no tienen otro 
def'-cto que el de no militar en ningún parti­
do político.

Ese es su único defecto i, por eso, actual­
mente se encuentran por ahí muchos jueces 
vejetando durante años de años...

De ahí viene, señor Presidente, que yo 
deba hacer cumplido honor a los propósitos 
que he perseguido, pretendiendo que el Go­
bierno tome enérjicas medidas contra esos 
funcionarios que no han sabido cumplir con 
su deber, que han atropellado las leyes i la 
Constitución.

No voi a estenderme, señor Presidente, 
sobre este punto, porque, en realidad de ver­
dad, cuestiones de esta naturaleza no nece­

sitan discursos. Voi a referirme, sí, a la soli­
citud que presentaron los vecinos del pueblo 
de Mulchen, cuando hacia apénas dos años 
que este majistrado ocupaba el puesto de 
juez.

Señor Presidente, ¿es acaso por un olvido 
involuntario de este juez que, después de 
trascurridos algunos años de la fecha en que 
se le formó una querella de capítulos, que 
dió lugar a que se constituyera un Ministro 
en visita, i a que sufriera la peor censura que 
puede tener un juez, es un olvido, digo, el 
que le hace decir que no ha sido jamas amo­
nestado por sus superiores?

No me anima el propósito de satisfacer odio­
sidades personales, que no han pasado por mi 
mente... Basta que la Honorable Cámara me 
conozca, para que se vea que no he traído 
aquí este debate por tal motivo. Si tales cosas 
fueran ciertas, me habría rebajado a tal es- 
tremo que no habria tenido la suficiente al­
tura para venir a ocupar el asiento que hoi 
ocupo en esta Honorable Cámara.

Con estos primeros antecedentes, señor Pre­
sidente, va a ver la Honorable Cámara la re- 
iijiosidad de este juez.

Debo advertir que estas copias son autén­
ticas. No son documentos oficiales, porque no 
he querido que me sucediera lo que me pasó 
el año pasado, cuando por primera vez toqué 
el punto de la. administración de justicia, que 
pedí al señor Ministro de Justicia solicitar 
de ¡as Cortes de Apelaciones todos estos do­
cumentos i, como sabe la Honorable Cámara, 
llegaron al año después.

Por supuesto, yo no he querido dejar tras­
currir este tiempo, i he sacado estas copias 
del diario El Sur, de Concepcion.

Dice este documento:
«El juez letrado de Mulchen. — Petición de 

una visita, estraordinaria.—Los mas prestijio- 
sos i respetables vecinos de Mulchen, sin dis­
tinción de colores, i guiados solos por el anhe­
lo de tener una coi recta administración de 
justicia, han elevado a la Utma.Corte de Ape­
laciones la solicitud que copiamos a continua­
ción, en la cual piden se decrete una visita 
judicial estraordinaria al Juzgado de aquel 
departamento.

Conocido es por el público el proceder asaz 
incorrecto i abusivo observado por el juez 
Mátus en la recien pasada campaña elecciona­
ria; su ningún miramiento ni respeto por las 
mas sagradas garantías de los ciudadanos; su 
intromisión descarada en la política militante, 
etc., etc.

En vista de los antecedentes de ese magis­
trado, no es de dudar que la Utma. Corte de­
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cretará Ja visita solicitada siquiera fuese para 
•calmar la tranquilidad de todo un departa 
mentó.»

Aparte de esta solicitud, dirijida a la Corte 
de Concepcion, tengo una documentación di- 
niida al Gobierno, documentación que, en 
realidad de verdad, asombra leerla.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—¿Quié­
nes firman? ¿No tiene firma esa solicitud?

.El señor Molina (don Joaquín).—Sí, señor 
Diputado; se las voi a dar a Su Señoría.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—¿Podría 
leerlas Su Señoría?

El señor Molina (don Joaquin).—Como nó.
Firman B. Burgos, Enrique Greene, Juan 

A. Sharpe, Juan de la C. Araneda, O. Arria- 
gacla, Francisco A. Tejeda, Oscar Saavedra... 
i siguen no menos de treinta firmas mas.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—No es­
tá la de Su Señoría.

El señor Molina (don Joaquin).—Debo ha­
cer notar que estas firmas pertenecen a per­
sonas de todos los partidos políticos.

Me he acercado a un señor del departa­
mento de Mulchen, quien me ha proporcio 
nado la filiación política de cada uno de estos 
caballeros.

Aquí no se trata de juna cuestión política 
sino de que el departamento de Mulchen 
quiere librarse de las garrras de este juez—i 
por eso ha presentado a la Corte esta solici­
tud—porque con la permanencia de este juez, 
peligran la tranquilidad i la fortuna de la 
jente honrada del departamento de Mulchen.

He aquí la solicitud en referencia:

«Iltma. Corte:
Los infrascritos, vecinos del deparlamento 

de Mulchen, haciendo uso del derecho de pe­
tición que consigna el inciso 4.° del número 
6.° del artículo 10 (12) de Ja Constitución Po­
lítica del Estado, con el debido respeto a US. 
Iltma. decimos: que tomando en considera­
ción lo que esponemos, pedimos que V. S. I. 
en uso de la autorización que le confiere la lei, 
se sirva decretar nna visita estraordinaria al 
Juzgado de Letras de este departamento, au­
torizando al señor Ministro que se comisione 
para practicarla para que tome a su cargo la 
iniciación i sustanciacion de los procesos elec 
torales i reclamos deducidos sobre la misma 
materia que tengan su orí jen con motivo de 
las elecciones practicadas el 4 de marzo últi­
mo.

Los fundamentos que hacen a la petición 
deducida, son los siguientes: arbitrariedades, 
injusticia e ilegalidades manifiestas cometidas 
por el señor juez letrado de este departamen­

to, don Manuel Mátus, en el desempeño de 
sus funciones; que este funcionario no tan so­
lo no administra la justicia, cumpliendo me­
dianamente siquiera con los deberes de su 
cargo, sino que lo hace contrariando abierta i 
absolutamente las leyes i sin perseguir otro 
fin que la satisfacción de sus deseos politicos 
i venganzas personales; que el proceder tan 
irregular de este majistrado atraerá la ruina 
de este departamento si no se le pone pronto 
remedio, desde que los asuntos que se venti­
lan ante su Juzgado no los tramita i decide en 
conformidad a las disposiciones legales, sino 
en atención a la buena o mala voluntad que 
tenga a las partes, siendo seguro que aquella 
que cuenta con la amistad del juez, no tan 
solo encuentra en el Juzgado toda clase de 
facilidades en las presentaciones que hace, si­
no que también se falla el juicio a su favor, 
sucediéndole lo contrario a los litigantes que 
no cuentan con aquella, i mucho peor todavía, 
a los que no le prestan acatamiento a su per­
sona o a su mudo de pensar en política, que 
se vale del puesto que ocupa para perseguir 
a sus adversarios instruyendo procesos crimi­
nales en su contra sin fundamento legal o con 
fútiles pretestos i sin consideración alguna a 
los antecedentes honorables de las personas 
perseguidas, lo que, a continuar este modo de 
ser, el señor juez letrado obligará a la tqayor 
parte de los vecinos i inmigrar de este depar­
tamento para librarse de la zaña con que son 
molestados en sus personas, h'onra i bienes...

Tomen nota mis honorables colegas de es­
tas palabras i comprenderán pé tranquilidad 
podria haber ante un juez que no solamente 
era indecoroso en el desempeño de sus funcio­
nes judiciales, sino que cometía toda clase de 
irregularidades.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Pero 
eso no le puede decir Su Señoría; ¿que no 
estaba Su Señoría en aquel departamento?

El señor Molina (don Joaquin).—El Dipu­
tado que habla sabe bien lo que dice; perdó­
neme Su Señoría que lo contradiga. Conozco al 
juez de quien trato; tengo propiedades allá i 
hablo, por tanto, con pleno conocimiento de 
causa. No imajine Su Señoría que trato de 
personalizar esta cuestión. Nó, señor; absolu­
tamente nó. Trato únicamente de la conducta 
de aquel funcionario.

Continúo, señor Presidente.
«Que para alcanzar la satisfacacion de sus 

aspiraciones ilegales, el dicho juez letrado ha 
maleado completamente la administración de 
justicia i pervertido a sus ajentes inmediatos 
en ella, obligándolos, con amenazas i prome­
sas, a secundarlo en sus torcidos manejos; 
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que está de manifiesto en la] actitud observa­
da por el señor promotor fiscal, don Federico 
Hidalgo, hoi juez de letras suplente de este 
departamento, por el secretario del Juzgado, 
don Julio Cord ovez; por el receptor de mayor 
cuantía, don Manuel 2.° Narváez R., hoi se­
cretario i notario suplente; por el receptor de 
mínima cuantía, don Eleodoro Guzman, en las 
elecciones de 4 de marzo último, en que cada 
uno de ellos, cumpliendo órdenes del juez, 
sirvió de ájente electoral de éste.

De aquí se desprende que este juez no se 
conformaba con cometer él todas las irregula­
ridades que se le antojaban, sino que también 
disponia de todos los empleados de su depen­
dencia, a quienes hacia ponerse al frente de 
todo el departamento.

De manera que este juez, sin pundonor, no 
solamente era él el corrompido, sino que co­
rrompía también a todos los demas emplea­
dos.

«Que la participación tomada por el señor 
juez don Manuel Mátus i por el promotor fiscal 
Federico Hidalgo en las elecciones últimas no 
se concretó a trabajar libremente en la políti­
ca haciendo valer la influencia que le dan en 
los puestos públicos que desempeñan en la 
administración de justicia, sino que ademas 
de preparar el arrebato de las urnas i rejis- 
tros electorales en varias juntas receptoras, 
personalmente concurrieron a dirijir i consu­
mar la falsificación de los escrutinios de estas 
mesas en favor de los candidatos de sus afec­
ciones, como es público i notorio i tenemos 
con que justificarlo plenamente en caso de 
que se decrete la visita que solicitamos....»

¿Ha oido Su Señoría aquí en la Honorable 
Cámara cuando se trata de la calificación de 
los honorables Diputados decir que alguno de 
mis honorables colegas haya hecho observa­
ciones sobre la conducta funcionaría de un 
juez en tal forma?

Sírvase Su Señoria contestarme.
El señor Rodríguez (don Aníbal/.—Nó, ho- 

rable colega.
El señor Molina (don Joaquin).— «Que la 

compacidad de estos funcionarios con los pre­
sidentes i vocales de las juntas receptoras de 
los escrutinios falsificados, está de manifiesto 
con la omisión observada por el señor juez, 
de no instruir el proceso a pesar de tener co­
nocimiento que esos funcionarios electorales 
se arrancaron con la urna i rejistro del local 
en que funcionaban a las cuatro de la tarde 
atravesando con ellos el pueblo entero i en 
presencia de numerosos vecinos de la locali­
dad, que aun no salen del estupor que les 
causara tan grande atropello a la lei i tanto ci­

nismo; que ademas de lo espuesto se prueba 
también la complicidad de estos funcionarios 
con la actitud observada por el actual juez le­
trado suplente, don Federico Hidalgo, con 
motivo de estar conociendo como juez por el 
ministerio de la lei en ese proceso el abogado 
don Alejandro Arriagada, pues ademas de po­
nerle toda clase de entorpecimientos para frus­
trar la investigación, ha llegado al estremo de 
instruirles proceso por actuar como juez i li­
brado órden de prisión en su contra; que es­
ta orden de prisión, espedita contra el aboga­
do señor Arriagada, obedece al propósito de 
apoderarse de los antecedentes sobre falsifica­
ciones electorales para destruidos i dejar así 
impunes a los autores de esos delitos, incluso 
al señor juez suplente....»

No es el primero ni el único espediente 
que se ha perdido durante el tiempo que es­
tuvo a su cargo el Juzgado de Mulch en; fue­
ron numerosos los espedientes que de ahí 
desaparecieron miéntras permaneció en ese 
puesto.

«Que todas las circunstancias i hechos es- 
puestos lian contribuido a hacer imposible la 
subsistencia de don Manuel Mátus como jefe 
de la administración de justicia de este depar­
tamento, pues la justicia administrada por es­
te caballero es una amenaza para sus habitan­
tes; i que todo lo dicho respecto del señor 
Mátus alcanza también al actual juez suplen­
te señor Hidalgo por su complicidad, prepa­
ración i consumación de los delitos electo­
rales que hemos indicado, no prestando por 
lo tanto este funcionario ninguna garantía 
de proceder con legalidad en la tramitación i 
fallo de los reclamos i procesos pendientes 
con motivo de estos delitos

Hacemos presente a US. Iltma. que mucho 
podríamos estendernos, manifestando los ac­
tos ilegales de los funcionarios aludidos; pe­
ro creyendo que lo enunciado es bastante al 
fin que perseguimos, no lo hacemos reserván­
donos el derecho de manifestarlo al señor Mi­
nistro que venga en visita.

En mérito de las consideraciones aducidas, 
a US. Iltma. suplicamos se digne acceder a 
nuestros pedidos, decretando la visita estraor- 
dinaria solicitada.

Es justicia.—(Firmados).— R. Burgos.— 
Enrique Greene P.—Juan A. Sharpe.—Juan 
de la C. Araneda G.—O. Arriagada.—Fran­
cisco A. Tejeda.— Oscar Saavedra G.—Emilio 
Barragan.—Rodolfo A. de la Jara.— Hora­
cio Schettino del C.—Jose del Campo S.—J. 
Ignacio Angulta.— Guillermo Gordon M.—Pe­
dro M. Espinosa S.—Manuel Jesús 2.° Vega 
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Q.—Fernando Muñoz B.-—B Beroiza—Pe­
dro A. Leiva F.—Ruperto Mora.—Anacleto 
González.—Arturo Mella.—A. Valdes.—Da­
niel 2.a Quilodran.— Pedro Amagada G.—■ 
Pedro A. Mella.—Nicanor Acuña.—Maclovio 
Umaña.—Mateo Mello.—Domingo A. Pare­
des».

Señor Presidente, yo lamento que no se 
encuentre en la Sala el honorable Ministro de 
Justicia, porque es menester que aquí el ho­
norable Ministro, haciendo honor al mérito 
de su representación, haga cumplir la lei. 
Creo que habrá una lei que castigue a este 
majistrado.

Por otra parte ruego al señor Secretario se 
sirva dar lectura al informe pasado por el Mi­
nistro visitar señor Parga a la Corte de Con­
cepcion.

Siento que junto con ese informe no esté 
el fallo de la Corte. Yo lo pedí ayer i espero 
que mui pronto me llegará.

El señor Bermúdez.— Una palabra, señor 
Presidente. La Cámara ha oido con atención 
las palabras del honorable señor Molina.

El honorable Diputado ha leido un docu­
mento en que se deja establecida la justicia 
de las apreciaciones que Su Señoría ha hecho.

Por esta razon creo conveniente omitir la 
lectura de los documentos que ha pedido el 
honorable señor Molina, acordándose en cam­
bio su publicación en la prensa. Así queda­
rían satisfechos los deseos del honorable Di­
putado por una parte i podrían por otra aho­
rrarse muchos minutos a la Honorable Cá­
mara.

El señor Molina (don Joaquin).—No tengo 
inconveniente para aceptar la indicación del 
honorable Diputado, pues estimo que la lec­
tura de ese informe habría ocupado mucho 
tiempo a la Honorable Cámara; con seguridad 
no se le habría alcanzado a dar lectura en toda 
la sesión de hoi.

De manera que con el mayor agrado acepto 
la proposición que se ha hecho.

El señor Balmaceda (Presidente). — Si no 
hai inconveniente, se acordaría publicar el 
informp cuya lectura ha pedido el honorable 
señor Molina.

El señor Subercaseaux. — Pero si es tan 
largo como se dice ese informe, quizás cuán­
tas pajinas va a ocupar. Se podrían publicar 
solo las conclusiones.

El señor Huneeus (don Francisco). -Se pu­
blicará el informe en el Boletín de Sesiones...

El señor Molina (don Joaquin) —Mi deseo 
es que se publique en El Mercurio, conjunta­
mente con la version de la sesión.

El señor Bermudez.—Es mui largo el in­
forme; que se publiquen solo las conclusiones, 
señor Presidente.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente por parte de la Honorable 
Cámara, se acordaría publicar las conclusiones 
del informe en cuestión.

Acordado.

Operarios de los ferrocarriles del Estado
El señor Ramírez (don Pablo). — Deseo 

aprovechar la presencia del señor Ministro de 
Ferrocarriles en la Sala para hacer a Su Se­
ñoría algunas observaciones con motivo de 
los numerosos obreros que han sido despedi­
dos de la Empresa de los ferrocarriles del 
Estado.

La prolongada crisis financiera, comercial 
e industrial que aflije al pais ha repercutido, 
como es natural, i en la forma mas grave, en 
las clases obreras i es fácil observar en el bajo 
pueblo un gran número de desocuuados que 
va aumentando de dia en dia en forma con­
siderable.

En otros paises, en casos semejantes, se ha 
recurrido hasta a contratar empréstitos ester- 
nos para iniciar obras con el objeto de preve­
nir las consecuencias que semejante situación 
pueda tener para el pais.

I a esta situación de crisis, señor Presiden­
te, en que se encuentra el pais, se agregan 
ahora otros antecedentes que vienen a gravar 
aun mas la situación en que se encuentra la 
población obrera.

Como es sabido, la Empresa Constructora 
del puerto de Valparaiso ha notificado ya a 
sus operarios el desahucio para poner término 
a los trabajos. Numerosas industrias, entre 
ellas la Sociedad Galvanizadora de Viña del 
Mar, también ha cerrado sus puertas i así mu­
chísimos otros establecimientos comerciales e 
industriales.

j ante esta situación, ¿es posible que el 
Estado prescinda de este deber social que tie­
ne de dar ocupqcion a los obreros, i los deje 
en mitad de la calle a brazos cruzados i sin 
trabajo?

Yo sostengo, dentro de mis doctrinas, que 
el proletariado tiene el derecho de vivir i si 
viene al mundo despojado de toda clase de 
recursos i de una situación social que lo am­
pare, tiene el derecho, no solo el deber, de 
trabajar. No recae sobre persona alguna de­
terminada, como es natural, obligación corre­
lativa de proporcionarlo. Pero cuando en un 
país sobrevienen acontecimientos como los 
que he indicado i los particulares se encuen-
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tran en la necesidad forzosa de poner térmi­
no a sus empresas, existe entonces el órgano 
del interes social que representa un interes 
permanente, que es superior a los intereses de 
la situación financiera del momento por que 
atraviesa el pais.

Entonces, que se haga lo que se ha hecho 
en otros naises, que se contraten empréstitos 
estemos para organizar trabajos o empresas.

Afortunadamente, señor Presidente, en el 
caso actual, el Estado dispone de recursos 
para poder remediar, en parte siquiera, los 
daños a que me acabo de referir.

Existe una autorización al Presidente de. la' 
República, per la cual puede contratar un em­
préstito de cuatro i medio millones de libras 
esterlinas, que debe destinar a obras de fe­
rrocarriles. ¿No seria justo que el señor Mi­
nistro de Ferrocarriles hiciera lo posible por 
iniciar cuanto antes estas obras?

Yo apelo al discreto criterio del señor Mi­
nistro para que, miéntras estas obras empie­
zan a ejecutarse, vea modo de impedir la sa­
lida violenta de esos numerosos operarios, 
porque, ademas de esta situación del derecho 
de los obreros, a que me he referido, existe 
otra razon que tiene fuerza aun para el crite­
rio mas conservador; hai conveniencia maní 
fiesta en no mantener en estado de vagancia 
a una gran cantidad de la población, cantidad 
que iria aumentando constantemente.

ter-

tablecer algún orden; exactamente lo mismo 
que pasa aquí en la Cámara, cuando varios 
honorables Diputado desean hacer uso de la 
palabra: el orden en que pueden hacer uso de 
ella se fija según las resoluciones que adopte 
el señor Presidente.

Por lo demas, el honorable señor Boza Li­
llo declaró que habia logrado ponerse de acuer­
do con los miembros de la junta inscriptora 
respecto a la manera en que debia procederse 
a hacer las inscripciones.

A este respecto, debo detenerme sobre un 
punto que merece una severa rectificación; i 
es lo relativo a la apreciación que Su Seño­
ría ha hecho de la conducta de un distingui­
do ciudadano que ha sido miembro de esta 
Cámara i cuyo prestijio está por encima de 
cualquiera sospecha. Me refiero, señor Presi­
dente, a don Cárlos Móhr, caballero que tiene 
una situación independiente i de prestijio, de 
todos conocida. Por esto considero, que las 
imputaciones que el honorable señor Boza 
Lillo ha hecho, caerán seguramente en el va­
cío.

Paso a considerar otro aspecto de las obser- 
vaciones del honorable señor Boza Lillo.

Demostrado, como está, que no tienen im­
portancia alguna las supuestas incorrecciones 
que se atribuían a la junta electoral de Osor­
no, que no ha habido abuso alguno, ni grave 
ni leve, ¿qué alcance tienen, entonces, las 
obsservaciones que ha venido a formular ante 
la Cámara Su Señoría?

Con razon el honorable señor Molina se es- 
trañaba de que el honorable Diputado hubie­
ra traído a la Cámara cuestiones que, en todo 
caso, son del resorte de la justicia ordinaria.

Yo me lo esplico, señor Presidente, des­
pués de leer el siguiente párrafo de un infor­
me que figura en los boletines de nuestras 
sesiones, i del cual se desprende que el señor 
Boza Lillo ha quedado en minoría, que no tie­
ne los votos necesarios para ser representante 
del departamento de Osorno.

Repetidos las elecciones en once mesas, i 
hecho el cómputo total de votos, resultó por 
el señor Móhr, tres mil catorce votos; 
por el señor Molina, tres mil cien, i por el se­
ñor Boza Lillo, dos mil setecientos ochenta i 
cinco, es decir, los mismos que tenia ántes de 
repetirse las elecciones.

El mismo será, sin duda, el resultado en la 
elección próxima.

Yo me he. alarmado un tanto, señor Presi­
dente, con la actitud del honorable Diputado 
que trae a la Cámara cuestiones electorales 
que corresponde a la justicia resolver.

I con razon me he preguntado, ¿acaso el

Inscripciones electorales en Osorno
El señor Ramírez (don Pablo).—Dejo 

minadas estas observaciones, que entrego a 
la consideracioo del honorable señor Ministro 
i paso a otro punto, a otro orden de ideas. 
Debo referirme a las espresiones vertidas por 
el honorable Diputado por Osorno, seño Boza 
Lillo, a propósito del funcionamiento de las 
juntas inscriptoras de la comuna de Osorno.

El honorable señor Boza Lillo manifestó 
algunas ideas que me creo en la obligación 
precisa de contradecir, en primer lugar, por­
que no están conformes con la verdad de lo 
ocurrido.

El funcionamiento de aquella junta ha sido 
perfectamente correcto. El mismo señor Boza 
Lillo no ha podido determinar en qué consis­
ten las incorrecciones de aquella junta. Dice 
el honorable Diputado que el presidente lla­
maba por orden a los ciudadanos para hacer­
los inscribirse. Esto, señor Presidente, es -lo 
que se ha hecho en las mesas inscriptoras de 
toda la República... Así lo ordena espresa- 
mente la lei electoral, porque, habiendo mu­
chos que desean inscribirse, es necesario es­
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señor Boza Lillo piensa que las elecciones se 
hacen en la Cámara porque la Cámara es la 
que resuelve en definitiva?

Si el señor Boza Lillo ha pretendido, con su 
actitud de hoi, preparar un procedimiento co­
mo el que lo hizo Diputado el año 1912, está 
perfectamente equivocado; i digo esto, tenien­
do en cuenta la reacción que se ha producido 
en el pais i en la Cámara en materia electoral, 
i declaraciones mui esplícitas i levantadas que 
a este respecto he escuchado de labios de 
miembros del partido conservador.

Respecto a la conducta funcionaría del juez 
de Osorno, a que ha aludido también el ho­
norable Diputado, debo dejar espresa cons­
tancia de que ese juez es un digno funciona­
rio judicial.

Jamas su conducta ha merecido la menor 
observación de parte de sus superiores jerár­
quicos, i cualquier vecino de Osorno puede de­
clarar en conciencia si su vida, su propiedad 
o su honor han sido alguna vez amenazados 
por la actitud de este majistrado.

Yo quisiera que se señalara siquiera un caso 
concreto en que este funcionario hubiera inter­
venido en algún acto electoral, o, fuera de este 
órden, en algún asunto que importara ir con­
tra la propiedad, la vida o la honra de las per­
sonas.

En cuanto a la visita de ese Juzgado de un 
ministro de Corte que, ajuicio de Su Señoría 
es necesaria, la Honorable Cámara verá que 
no hai antecedentes que la justifiquen.

En vez pasada, con motivo de reclamacio­
nes, análogas a las de ahora, se acordó una 
visita estraordinaria al Juzgado de esa ciudad.

Comisionado para este efecto fué el señor 
Ramiro Hederra, correlijionario del honorable 
Diputado por Osorno, señor Boza Lillo.

Pues bien, el señor Hederra estableció que 
ese juez habia procedido con la mas absoluta 
corrección en todos i cada uno de los actos de 
su ministerio.

I con estos antecedentes se pone en tela de 
juicio a vecinos honorables que son allí mo 
délos, el espejo en que se miran otros hom­
bres, que por su honradez i por su corrección 
en todos i cada uno de los actos de su vida, se 
han hecho acreedores al jeneral respeto.

Creo, señor Presidente, que la pasión polí­
tica no puede llevar tan léjos a los hombres.

Por mi parte, tratándose de una persona de 
la honorabilidad i de les antecedentes de este 
juez, aunque no milita en el partido a que yo 
pertenezco, me creería en el deber de levantar 
los cargos tan infundados de que se le ha he 
cho víctima en esta Honorable Cámara. 

Sucesos de Iquique
El señor Ramírez (don Pablo).—Paso a otro 

punto, honorable Presidente.
En la sesión de ayer se hizo referencia a los 

sucesos que vienen ocurriendo en Iquique; i 
a pesar de que las publicaciones de la piensa 
son bastante alarmantes, quedó la Cámara 
bajo la impresión que no habia nada entre dos 
platos, qu'e la paz reinaba en esa metrópoli del 
norte, i que no habia por qué alarmarse.

Sin embargo, yo tengo informaciones gra­
ves de personas responsables que me permiten 
manifestar cuál es la situación i cuánta es la 
necesidad que hai de que el Gobierno se preo­
cupe de ella.

Telegramas de aquella ciudad anuncian que 
ahí se comentan los editoriales i las noticias 
de El Mercurio de Santiago, en que se con­
dena enérjicamente el estado por que atra­
viesa la provincia de Tarapacá.

Los hechos que ahí han ocurrido demues­
tran que, desde hace tiempo, en Iquique no 
se respetan la vida, la propiedad ni la honra 
de las personas.

A pesar de los esfuerzos del Gobierno para 
correjir la situación por que atraviesa Iqui­
que, nombrando ministros visitadores para sus 
juzgados; a pesar de los esfueizos de la Ho­
norable Cámara misma, que nombró una Co­
misión Parlamentaria de su seno, que se tras­
ladase al norte; el hecho real i tanjible es 
que casi nada se ha conseguido, porque en 
aquel puerto reina un estado de intranquili­
dad perturbador de una vida social i econó­
mica. Síntoma revelador de lo que ahí pasa, 
es que en los últimos sucesos aparezcan en 
escena una turba de matones que asaltan, que 
vejan, que atropellan e injurian a los parti­
culares por cualquier motivo i en cualquier 
terreno.

Esto, como comprenden mis honorables co­
legas, ha introducido una perturbación en la 
vida ordinaria de esa ciudad.

Han sido atropellados, entre otros, un je­
neral de la República i él comandante don 
Jerman Fuenzalida.

Obran en mi poder numerosos telegramas 
que detallan estos vejámenes i cuya lectura 
ahorro a la Honorable Cámara.

Sin ir mui léjos, aquí tengo una lista de 
las distintas personas que han recibido golpes 
i heridas por la acción de esos matones.

El hecho es que no hai tranquilidad en el 
pueblo de Iquique.

Cuando hace poco tiempo llegaban a núes-
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tro conocimiento los excesos que se cometían 
en la revolución mejicana, nosotros no com­
prendíamos cómo pudiera haber un pais que 
se llamara civilizado i en dónde no hubiera 
garantías para todos esos derechos que podría 
llamar elementales en una comunidad civili 
zada.

I ahora, señor Presidente, cuando vemos 
que estos hechos se están repitiendo en una 
parte importante de nuestro territorio, como 
lo manifiestan todos los diarios en sus tele 
gramas de anteayer, de ayer i de hoi, debe­
mos comprender que hai manifiesta necesi 
dad de proceder con mano enérjica a repri­
mir esos desmanes.

Iquique no es una ciudad cualquiera: es 
una de las mas importantes del pais, i acaso 
la mas importante de todas, por la repercu­
sión internacional que tienen siempre los su­
cesos que allí ocurren.

Por eso no es cuestión de politiquería, sino 
de patriotismo, el poner término a esos de­
sórdenes que nos avergüenzan en el interior 
i nos desprestijian mas allá de nuestras fron­
teras.

Se ha querido dar carácter político electo­
ral a estos asuntos; pero, señor Presidente, 
¿quiénes son los que toman la parte mas ac­
tiva en estos desórdenes?

Porque, yo pregunto, ¿son los matones 
«Cara de carnero», «Boca de jugo», «Cache­
ta», «Bailarín» i Cuchillero», distinguidos po­
líticos?

Pues bieu, esa jentuza es la que, hoi por 
hoi, tiene atemorizada a todas las personas 
honradas de Iquique.

I, ¿es posible que esto se tolere?
Be seguir las cosas en este terreno, no sé 

Jo que vaya a pasar. Mui posible es que los 
ciudadanos, como ha ocurrido ya en algunas 
otras partes, prescindiendo de la autoridad 
constituida, por sí mismos tendrán que hacer­
se respetar.

I si a estos desmanes se les ha llamado el 
preludio de la campaña electoral que se inicia­
rá pronto, ¿cuál va a ser el final de tan her­
moso preludio? No otro, señor Presidente, 
en mi concepto, que el ver ocupados los sillo­
nes que hoi tienen los honorables Diputados 
señores Viel, Molina i Saa por los distingui­
dos políticos que responden a los motes de 
Boca de jugo, Gacheta i Cuchillero.

I no se maraville la Honorable Cámara; 
porque las cosas van tomando un aspecto 
que raya ya en lo inverosímil.

Se me afirma, señor Presidente, por perso­
na respetable, aunque es casi inverosímil, que 
lo honorable Senador por Tarapacá, señor del 

Rio, ha festejado públicamente a estos cori­
feos políticos en la confitería mas importante 
con que cuenta aquella ciudad, donde concu­
rren las principales familias, según me lo ha 
manifestado el honorable señor Toro Lorca, 
en la confitería de Capella

El señor Toco Lorcá.—Dije a Su Señoría 
que, en realidad, esa confitería era la mas im­
portante; pero en cuanto a lo demas, yo no sé 
una palabra.

El señor Ramírez (don Pablo).—En esa im­
portante confitería, el señor del Río ha dado 
un champañazo a esos distinguidos políti­
cos...

El señor Concha.—¿l cree Su Señoría que 
esos políticos beben champaña?

El señor Correa Bravo.—Yo puedo asegu­
rar al honorable Diputado que, si esos políti­
cos tienen ®los caracteres i las calidades que 
Su Señoría les atribuye, con toda seguridad 
que el señor Senador del Rio no los habrá 
festejado.

El señor Ramírez (don Pablo).—Biciéndolo 
Su Señoría, no me cabe ya de ello la menor 
duda.

Ei señor Correa Bravo.— En este caso sí, 
honorable Diputado, porque de lo que pasa 
en mi partido naturalmente sé mas que Su 
Señoría.

El señor Ramírez (don Pablo).— Indudable­
mente.

Creo que Iquique atraviesa por una situa­
ción mui grave i creo también que no es po­
sible que nosotros estemos dando el mismo 
ejemplo que ha dado Méjico durante tanto 
tiempo.

¿Hai también en nuestro territorio Panchos 
Villa para quienes nada significan la Constitu­
ción i el prestijio del pais?

Termino esperando que el señor Ministro 
del Interior, como ciudadano distinguido que 
es, i, como jefe de un Gabinete universal, sa­
brá dar amplias garantías de que se respeta­
rán los derechos que la Constitución garantiza 
a todos los ciudadanos.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
En la sesión anterior manifesté que, apénas 
tuve conocimiento de los denuncios que ve­
nían de Iquique, telegrafié al Intendente de 
esa provincia, advirtiéndole que debía tomar 
las medidas necesarias para evitar que se co- 
metie-en desórdenes, i, si lo creía convenien­
te, empleara aun la fuerza de línea para repri­
mir todo desorden que pudiera derivarse de 
la reunion que tendría lugar el domingo.

El Intendente me ha contestado que nadie 
se le habia acercado para pedirle garantías, 
que era cierto que habia habido algunos de­
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sórdenes; unos en las calles, otros en algunas 
casas de tolerancia.

El señor Ramírez (don Pablo). —Supongo 
que el que se relaciona con el jeneral Marin 
no tendria lugar en una casa ele tolerancia.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Eso es otra cosa.

Me manifestó el Intendente que no tenia 
temor de que el orden público fuera alterado 
i que no era necesario emplear ia fuerza de 
línea.

En la mañana de hoi recibí un telegrama 
del señor Intendente, en que me dice que el 
señor Senador por Tarapacá le ha dado segu­
ridades, en su carácter de presidente del par­
tido liberal demociático, de que en la reunion 
del domingo próximo se guardaría el mayor 
orden i compostura, que seria una reunion 
tranquila destinada a deliberar sobre asuntos 
que interesan a la población.

Tengo confianza en la actuación del señor 
Intendente de Tarapacá; porque, como lo dije 
ayer, no pertenece a ninguno de los dos par­
tidos que están disputándose una situación 
electoral en aquellas provincias.

Creo que tiene la imparcialidad necesaria 
para ver h> que ahí pasa i la enerjía suficien­
te para proceder si el caso llega.

Administración de justicia
El señor Molina (don Joaquin).—Como no 

llega aun el señor Ministro de Justicia, me 
permito rogar al señor Ministro del Interior 
-que se sirva trasmitir mis observaciones a 
su honorable colega, a fin de que venga a la 
Cámara el señor Ministro a darnos su opinion 
respecto a la conducta funcionaría del juez 
señor Mátus, a que me he referido.

Deseo saber si el señor Ministro de Justicia 
tomará alguna determinación respecto de ese 
funcionario.

Operarins de las maestranzas de los ferrocarriles
El señor Veas.—Me habia inscrito para 

ocuparme del paro forzoso que se ha produ­
cido en la maestranza de la primera sección 
de los ferrocarriles; pero las observaciones 
hechas por el honorable Diputado por Valdi­
via, que se ocupó de este punto tan intere 
sante, me ahorran mucho de lo que tenia que 
decir.

El Gobierno no puede ignorar que por fal­
ta de trabajo se cierran dia a dia infinidad 
de fábricas particulares, lo que crea a los obie- 
ros una situación en estremo difícil.

Me parece que siguiendo el ejemplo de na­
ciones mas adelantadas que la nuestra, el Go­
bierno debia haberse preocupado de adelan­
tarse a la situación difícil que se iba a crear a 
la clase obrera.

Estos obreros que sufren este paro forzoso, 
son víctimas espiatorias de una situación que 
no han creado.

En gran parte debemos considerar culpables 
de esta situación a los que gobiernan i 'dirijen 
los intereses del pais, porque no se preocupan 
de atender en debida forma las necesidades 
del pueblo. Somos duros para calificar la con­
ducta de éste cuando se excede en los dias 
de fiesta i aun cuando deja de trabajar en los 
dias hábiles de la semana; pero no somos aten­
tos para darle trabajo a estas jentes en los mo­
mentos en que mas lo necesita, cuando no lo 
encuentra ni aun en los establecimientos par­
ticulares, que pueden dárselo.

No sólo para la tranquilidad del pueblo, si­
no también para la de las clases dirijentes, es 
un factor negativo el que tengamos un exce­
so de brazos desocupados; máxime cuando 
esos brazos están ofreciéndose para que se 
les ocupe, a fin de poder ganarse el pan coti­
diano de que hoi carecen.

Hai miles de hombres que están sin traba­
jo, i el Gobierno debe contemplar esta situa­
ción i remediarla en el menor plazo posible.

Si a esta paralización de las industrias par­
ticulares agregamos ahora los centenares de 
obreros que están despidiendo la primera sec­
ción de los ferrocarriles, tendremos que la 
miseria en los hogares humildes será enorme.

A mí me parece que estas medidas adopta­
das por el mismo Gobierno, de despedir una 
gran parte de los trabajadores de sus maes­
tranzas, no pueden contemplarse de un modo 
impasible, i yo me permito llamar la atención 
dedos señores Ministros presentes en la Sala 
para que vean modo de remediar en lo que es­
té a su alcance estas circunstancias dolorosas 
que hieren principalmente a nuestro pueblo 
trabajador.

Se ha dicho que el presupuesto contempla­
do en el año actual para el pago de jornales 
se ha agotado en la administración de aquella 
sección, i que su administrador se ha excedi- 
en su gasto de cuatrocientos mil pesos oro.

Pero yo tengo antecedentes que me per­
miten manifestar que esta falta de fondos, en 
el presupuesto de esa sección, no es debida a 
falta de prevision de parte de los administra­
dores anteriores o del actual; sino que lo que 
ha ocurrido es que los fondos destinados al 
pago de operarios de esta mestranza han sido 
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invertidos en otros objetos distintos de los a 
que estaban destinados.

Si esto fuera asi a mí me parece que no 
habría razon alguna para venir a castigar a 
un personal tan numeroso por la falta de cum­
plimiento en la inversion de estos fondos, 
como correspondía, i de que ellos no son res 
ponsables. 1 aun cuando fuera efectivo que 
por una omisión no se hubieran presupues­
to los fondos necesarios para el pago de los 
jornales de estos obreros, creo que la empre­
sa no ha pedido lanzar a la calle un número 
tan considerable de obreros sin que por fuerza 
nos veamos encerrados en este dilema: una 
de dos: o estos obreros estaban de más en la 
maestranza, lo que es gravísimo, porque esto 
afec taría a la administración de ese estable 
cimiento; o son necesarios i se les despide a 
ciencia i conciencia de que se vq, a perturbar 
el servicio en aquella sección tan interesante 
de la Empresa.

Aparte de esto, creo que el señor Ministro 
de Industria, que está tan bien posesionado 
del rumbo de su Ministerio, habrá de buscar 
alguna solución, no solo para que no se siga 
despidiendo a los obreros, sino todavía para 
incorporar a aquella maestranza a todos los 
que sean indispensables.

He tenido ocasión de hacer una visita a la 
casa norte de la primera sección de los ferro­
carriles, en donde se han despedido cincuenta 
i tantos obreros, i he podido ver que allí se 
ha dejado algunas máquinas sin la atención 
mas indispensable, c mo ser la limpieza de las 
mismas, porque han tenido que reducir enor­
memente el personal.

A mi me parece que los que tienen la tui­
ción de este servicio no debieran haber per­
mitido que se desalojara uno solo de esos obre­
ros sin haber hecho ante sus superiores la pro­
testa del caso. Pero ¿cómo exijir esto, hono­
rable Presidente, cuando en estos asuntosqja- 
san cosas que pasman?

¿Creen los honorables Diputados que los 
arrojados a la calle son los ménos necesarios, 
los superfluos, por decrlo así?

Nó,. señor Presidente.
Conozco a personas que desempeñan pues­

tos en la maestranza de los Ferrocarriles, pin­
güemente rentados i que jamas han conocido 
el funcionamiento del servicio que se ha pues­
to bajo sus manos.

Simples empleados a quienes he visto por 
ahí, en algunos establecimientos, están hoi dia 
ganando ocho pesos oro, en calidad de jefes 
de talleres. ¡A esos no se les mueve. Son in- 
tanjibles.

¿I podrá entónces asegurarse i decirse que 

ese servicio se resiente de falta de moralidad 
de parte de los que lo administran a la luz de 
estos datos?

GPor qué no principian por sacar lo inútil; 
por qué principian por sacar lo que sirve?

El personal de la maestranza de Valparaiso 
se siente lastimado por este procedimiento.

I la desgracia los une a todos en un senti­
miento de solidaridad; porque comparten i se 
hacen eco de la miseria que hoi aflije a esos 
obreos despedidos de la maestranza de Valpa­
raiso, los obreros de la maestranza de Santia­
go i los de las maestranzas de las demas sec­
ciones.

I en la situación difícil que atraviesa el pais 
en estos momentos provocar una huelga je­
neral de todos los obreros, seria de lamenta­
bles consecuencias.

El pais está cansado de estas huelgas, i por 
esto es nuestro deber evitarlas. El Gobierno 
debe poner para ello algo de su parte i, por mi 
parte, yo aseguro al señor Ministro de Ferro­
carriles que los que nos encontramos cerca dé­
los obreros haremos otro tanto.

Se le presenta a Su Señoría una magnifica 
ocasión de prestar un gran servicio a los obre­
ros del pais.

El señor Ministro se encuentra armado de 
los subsidios necesarios por la lei de 16 de 
enero del presente año. Esa lei dice en su ar­
tículo 5.°:

«El Presidente de la República podrá emi­
tir provisionalmente vales de tesorería hasta 
por dieciocho meses plazo, por una suma que 
no exceda de dos millones de libras esterlinas 
que se pagarán con el producto de los emprés­
titos a que se refieren los artículos l.° i 4.° de 
la presente lei.»

Mediante esta autorización se daban fondos- 
para la adquisición de equipo jpara los Ferro- 
caí riles, i tengo noticias de que el honorable 
Ministro, de acuerdo con el Consejo de los 
Ferrocarriles, estudia la manera de dar cum­
plimiento a esta lei.

Ojalá que Su Señoría anticipadamente en­
tregara a fábricas nacionales la provision del 
equipo.

I ojalá que en esta ocasión no suceda lo que 
en otras, que de la noche a la mañana nos he­
mos encontrado en presencia de contratos so­
bre material rodante, por enormes sumas, i 
que a la postre resulta malo e inservible.

Las sumas que va a gastar en esta ocasión 
el Ejecutivo deben someterse a un plan siste­
mático; en proporción se destinarian a la cons­
trucción de estaciones, de doble vía, de puen­
tes, maestranzas, etc.

Todo esto puede i debe hacerse en el pais. 
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Creo que en el momento que se pidieran pro­
puestas para hacer estas obras, se tendrían los 
planos de ellas coñ sus respectivos presu­
puestos.

El señor Ministro me ha dicho que S. E. 
el Presidente de la República ha hecho uso 
de esta autorización: desde luego, entonces, 
los Ferrocarriles tienen fondos para poder 
emprender estas obras.

Ruego, pues, al señor Ministro que atienda 
esta petición, pues no es un deseo solo mió, 
sino que es el del pueblo chileno entero que 
desea que de una vez por todas terminen es­
tas miserias.

¡Que no veamos, señor Presidente, pasearse 
por las calles a una turba de jente que no tie­
ne trabajo i por ende que no tiene pan!

Haga uso Su Señoría, el señor Ministro, de 
estos fondos, i destínelos, como digo, a la 
construcción de estaciones, desvíos, puentes, 
maestranzas, etc.

¡Seamos avisores i pongámosle remedio a 
este mal social que se nos viene encima como 
una tromba!

Dejo, pues, la palabra esperando que el se­
ñor Ministro atendei á las observaciones que 
he formulado, para que, de una vez por todas, 
hagamos cesar este estado de cosas que gravi­
ta, hiriendo, principalmente al pueblo que hoi 
dia—da vergüenza decirlo—está muriéndose 
de hambre!

Administración de justicia
El señor Robles.—No ha habido novedad 

alguna, señor Presidente, en los constantes i 
repetidos cargos que el señor Diputado don 
J. Molina ha traído a la Honorable Cámara 
sobre nuestra administración judicial.

Como siempre, Su Señoría ha acentuado sus 
ataques contra el juez letrado de San Fernan­
do, señor Manuel Mátus.

Es bien triste, señor Presidente, ejercer las 
funciones de tíscalizador sin tener justicia ni 
la debida imparcialidad.

Recuerdo que hacen siete u ocho años el se­
ñor Molina hiío por la prensa, i ante la Corte 
de Apelaciones de Concepcion, los mismos 
cargos que hoi ha traído a la Cámara, i segu­
ramente se los traerá mañana i pasado, con la 
misma insistencia i tenacidad.

Ante la Iltma. Corte de Concepcion los hi­
zo valer en formado recurso de queja, i según 
consta de los documentos que tengo a la vista, 
fueron desvirtuados.

Se ha dado, lectura como base de acusación, 
a un informe del año 1904, sobre la conduc­

ta del señor Mátus; pero se ha callado, por el 
honorable Diputado, que las conclusiones a. 
que llegó la Iltma. Corte de Concepcion fue­
ron favorables al señor Mátus.

Como si esto no fuera bastante, como si no 
hubiera autoridad de cosa juzgada, sobre los. 
cargos que hace el honorable señor Molina, la 
Corte de Apelaciones de Santiago lo ’puso en 
lista para juez letrado de San Fernando; el 
Consejo de Estado le dio lugar en la terna i 
S. E. el Presidente de la República, don Pedro 
Montt, tan celoso de la buena administración 
de justicia, le dió el ascenso.

Señor Presidente, tengo a la mano los datos- 
enviados por el señor Ministro de Justicia so­
bre las censuras i amonestaciones a los diver­
sos jueces de la República, i no hai ninguna 
constancia de que el señor Mátus las haya re­
cibido.

Los datos de la Iltma. Corte de Concepcion 
son de 1902, i desde 1912 los de la Iltma. Cor­
te de Santiago.

Como se ve, señor Presidente, no se puede,, 
a la luz de estos documentos i de la cosa 
juzgada que hai sobre los cargos que el ho­
norable señor Molina llevó largos años atras a 
la Iltma. Corte de Concepcion, i que hoi repi­
te como fiscalización de Diputado, dar fe a las 
tenaces acusaciones de Su Señoría.

La Honorable Cámara verá con estos ante­
cedentes, si Su Señoría tiene la debida impar­
cialidad para acusar al señor juez letrado de 
San Fernando; i verá si el honorable Dipu­
tado es prudente e imparcial en lo que llama, 
fiscalización de los actos de un funcionario 
público. Diez años de acusaciones lleva ya Su 
Señoría contra el señor Mátus, primero en los 
tribunales, sin éxito, i hoi ante la Honorable 
Cámara con resultado igual.

Pidió también el honorable señor Molina 
que concurriera el honorable Ministro de Jus­
ticia a dar su opinion sobre si el juez señor 
Mátus era buen o mal juez.

No concibo que esta petición pueda tener 
acojida en el seno de esta Honorable Cámara, 
tomando en cuenta la independencia de que 
goza el Poder Judicial, porque los jueces no 
dependen directamente del Ejecutivo, que no 
tienen mas facultad que nombrarlos i velar 
por la correcta administración de justicia.

No puede, pues, el honorable señor Minis­
tro dar una opinion meramente empírica o de 
simpatía, ya que no puede tener carácter par­
lamentario.

Estoi seguro de que el honorable señor Mi­
nistro sabrá colocarse en el terreno que le 
corresponde i que se escusará de dar su opi­
nion por buena doctrina, que, por otra parte,
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yo desearía fuera parlamentario pudiera dar­
la, porque seria favorable, honrosamente favo 
rabie al señor Mátus.

Es bueno, por lo demás, a propósito de es 
ta petición hecha ante la Honorable Cámara, 
que no se olvide que esta misma Honorable 
Cámara no tiene otro derecho que el de hacer 
denuncios concretos al señor Ministro para 
pedirle que decrete visitas de un miembro de 
los Tribunales superiores de Justicia a deter­
minados Juzgados, petición sujeta al criterio 
del Ejecutivo, i el de acusar por notable aban­
dono de sus funciones a los ministros de Car 
tes.

Quedan contestarlos los cargos que el hono­
rable señor Molina ha hecho contra el juez 
señor Mátus; i dejo constancia de que reconoz­
co la buena fe de Su Señoría, que coloca al 
honorable Diputado entre ios bienaventurados, 
entre otras consideraciones, porque tiene sed 
de justicia...

Forraje para el ganado del Ejército
El señor Robles.- I.z ya que estoi con la 

palabra, ruego al honorable Ministro del In­
terior que se sirva trasmitir a su honorable 
colega de Guerra i Marina la petición que hago 
para que traiga a la Honorable Cámara el in­
forme de la Comisión especial encargada de 
estudiar las adquisiciones de forraje para el 
Ejército, acerca de lo cual se provocó aquí un 
debate en el período pasado, con motivo de 
las irregularidades que se decían cometidas 
en este servicio.

Lójico es que, según sean las conclusiones 
de esa Comisión investigadora, se castigue a 
los que resulten culpables o se deje en claro 
la corrección de procedimiento de las perso­
nas que aparecían acusadas o neglijentes en 
el cumplimiento de sus deberes.

El señor Molina (don Joaquin). — Pido la 
palabra, señor Presidente.

El señor Balmaceda (Presidente).— Han 
reclamado su derecho los honorables Diputa­
dos inscritos.

El señor Molina (don Joaquin).— Desearía 
que se me concediera solo dos minutos para 
contestar al honorable Diputado por Cañete.

El señor Bermúdez.— Me escusará Su Se­
ñoría. La hora se ha prorrogado para que po­
damos usar de nuestro derecho los Diputados 
inscritos.

Operarios de las maestranzas de los Ferrocarriles
El señor Bermúdez.—Hace quince dias, ho­

norable Presidente, la administración de la 

Primera Sección de los Ferrocarriles del Es­
tado licenció a ciento ochenta operarios de la 
maestranza; i, según hoi se anuncia el sábado 
próximo se licenciarán doscientos mas para 
volver a licenciar otros cien el sábado subsi­
guiente.

De manera, señor Presidente, que en esta 
Sección de nuestros ferrocarriles van a que­
dar sin trabajo alrededor de quinientos opera­
rios.

Las razones a que obedece esta medida han 
sido ya espuestas por mi honorable colega de 
diputación señor Veas, refiriéndose al presu­
puesto de los Ferrocarriles, que no permite 
que puedan excederse los gastos de las maes­
tranzas.

Debo comenzar, honorable Presidente, por 
manifestar que no hago cargo alguno al ad­
ministrador de la Primera Sección; porque 
durante el tiempo que conozco a este funcio­
nario, he observado en él a un jefe que mira 
i se preocupa por el correcto i conveniente 
desarrollo de los servicios que corren a su 
cargo; pero se ha visto estrechado en un ver­
dadero marco de hierro, teniendo que ajus­
tarse al presupuesto que está obligado a cum­
plir.

Esta medida habría sido justificada hasta 
cierto punto, siempre que se hubiera adopta­
do en circunstancias normales ordinarias, pero 
no ha ocurrido así, de tal modo que en las cir­
cunstancias actuales reviste esta resolución 
caractéres de escepcional gravedad.

En primer lugar se la ha adoptado durante el 
invierno i en este invierno crudo en que no 
hai trabajo para las jentes desvalidas; i, en 
seguida se la toma cuando hemos llegado al 
punto mas alto, al período mas intenso de la 
crisis económica por que atraviesa el pais i 
cuando estas personas no tendrán, de seguro, 
donde ganarse la vida buenamente.

Aparte de esta crisis, que por igual aflije a 
los habitantes de la República, así a los pobres 
como a los ricos, i con la cual, por razon de la 
carestía que la vida tiene en los momentos 
actuales, tendrá duramente que luchar esta 
porción de nuestros conciudadanos, que no 
dispone de otro patrimonio que el que le re­
presenta el producto de su salario, el produc­
to de su trabajo de todos los dias, van a que­
dar estos obreros, materialmente, sin tener lo 
necesario para cumplir i hacer frente a las 
necesidades de sus familias i de sus hogares.

Yo anuncio al honorable señor Ministro que 
la medida en que me ocupo va a traer tristes 
dias para ia itepública, porque sobrevendrá 
una enorme huelga en Valparaiso. I yo, ho­
norable Presidente, que, en muchos casos, he 
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podido tener un criterio desfavorable para 
apreciar estos movimientos de nuestras clases 
trabajadoras, encuentro hoi justo i razonable 
el a que ahora me refiero. I lo encuentro ra­
zonable i justo porque estas jentes, olvidán­
dose de su situación personal, amenazada con 
perder lo que tienen actualmente, van, sin 
embargo, a un movimiento de resistencia para 
obtener que se dé trabajo a estos obreros que 
no tienen con qué vinir. I lo estimo justifica­
do, ademas, porque, si en el alma de los hom­
bres de nuestros altos círculos sociales se ha 
infiltrado el egoísmo, estos otros vendrán a 
demostrar que estos egoistas sentimientos no 
han hecho un grande avance todavía.

Los propósitos de economía que con esta 
medida se persiguen, no van, honorable Pre­
sidente, a tener resultado alguno.

Está anunciada la paralización de los traba­
jos de una gran parte de las reparticiones de 
nuestros ferrocarriles i la de todos los traba­
jos del puerto. I puede fácilmente compren­
derse que la pérdida que este paro arrojará a 
los ferrocarriles i al comercio, habrá de impor­
tar mucho mas que lo que puede ahorrarse con 
el no pago de este personal.

I no se puede, en modo alguno, invocar ra­
zones de economía, cuando ésta va a atraer a 
los hombres una situación de miseria.

Las condiciones en que estos obreros que­
darán, privados de su trabajo, hoi, sobre todo, 
que en Valparaiso la miseria está manifestán­
dose ya en público, influirán efectivamente en 
la situación actual.

Yo confío, honorable Presidente, en oue el 
honorable señor Ministro de Industria habrá 
de prevenir este movimiento de los obreros de 
Valparaiso, i en que, como presidente del Con­
sejo de los Ferrocarriles del Estado, habrá de 
mirar por que esta situación no se produzca 
por que no estalle la huelga, por que no se 
paralicen nuestros ferrocarriles ni las faenas 
del puerto.

Tengo confianza en qué Su Señoría, el ho­
norable Ministro, sabrá impedir que se pro­
duzca tal situación, i en que, si, para salvarla, 
es necesario disponer de recursos que ocasio­
nen algún déficit en el ejercicio financiero de 
la Empresa, Su Señoría habrá de tener la fran­
queza de manifestar en esta Cámara que ese 
déficit ha sido la consecuencia de medidas 
adoptadas para salvar la situación de esos tra­
bajadores, i, en realidad, para salvar de la mi­
seria a una parte de nuestro pueblo.

De aquí, lionorable Presidente, que yo con­
cluya rogando al honorable Ministro de Fe 
rrocarriles que tenga a bien arbitrar aigqna 
de las medidas que a Su Señoría ha insinuado 

mi honorable colega el señor Veas, porque 
de lo contrario, como ya lo he manifestado, 
se producirá una situación grave para el pais.

El señor Concha.—Pido la palabra.
El señor Balmaceda (Presidente).—Le co­

rresponde usar de la palabra al honorable se­
ñor Subercaseaux.

Puede usar de ella Su Señoría.

Impuesto al bórax.—Política nacionalista
El señor Subercaseaux.—Deseo, señor Pre­

sidente, hacer una breve declaración a pro­
pósito del proyecto de lei sob're impuesto al 
bórax.

Las ideas nacionalistas a que corresponde 
este proyecto, que fué aprobado consultando 
una prima a la esportacion del bórax produ­
cido por las sociedades nacionales, no signi­
fica, de ninguna manera, una hostilidad ha­
cia los estranjeros, como han querido en­
tenderlo algunos.

Por mi parte yo debo manifestar que nada 
está mas léjos de mi ánimo que semejante 
propósito. Por el contrario, me hago nn ho­
nor en declarar que abrigo el mas profundo 
respeto i simpatías por las grandes naciones, 
que, como Inglaterra, Alemania, los Estados 
Unidos, Francia, etc., estienden por el Uni­
verso entero, junto con su comercio, su indus­
tria i sus capitales, su influencia de civiliza­
ción i de cultura.

Pero esto no nos impide en manera alguna 
que nosotros cumplamos el deber primordial 
de protejer los intereses nacionales, usando 
para ello los mismo métodos que autoriza el 
derecho, las prácticas de los demas pueblos 
del mundo civilizado. Somos una nación dé­
bil; por lo tanto, nos conviene mantenernos 
al respecto dentro de los limites de la mas 
estricta moderación.

Toda nación que sabe comprender la im­
portancia de protejer sus intereses económi­
cos nacionales, procura qne las fuentes natu­
rales de su producción, aquel patrimonio que 
Dios le ha dado en su territorio como base 
de una producción fácil i valiosa, no pase a 
poder del estranjero, sino que se reserve al 
nacional. Pues bien, nosotros, al aprobar el 
impuesto al bórax, i la prima en favor de las 
compañías nacionales, solo hemos querido 
fomentar el desarrollo de estas compañías, 
sin escluir a las compañías estranjeras del 
ejercicio de la industria.

El Estado se desprende de parte de sus en­
tradas en forma de primas, a la esportacion, 
como lo aconsejan tantos de los proyectos que
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Honorable Cámara, las observaciones que de 
diferentes bancos han partido a propósito de 
la separación de algunos empleados de la 
Maestranza de los Ferrocarriles del Estado en 
la primera sección.

Señor, si bien nos fijamos, estas observa­
ciones, en el fondo, envuelven un reproche.

No alcanza a atenuar este reproche el he­
cho de que alguno de los honorables Diputa­
dos hayan dicho que el jefe que ha separado 
a estos obreros estaba obligado a proceder en 
esfa forma porque así se lo exijia el presu­
puesto.

Todos los dias, señor Presidente, se levan­
tan voces en este recinto, para pedir que se 
cumplan i se respeten las leyes; i no es po­
sible que cuando en obedecimiento de las le­
yes se procede, se alce la voz en el seno de 
esta Cámara contra el que no ha hecho otra 
cosa que acatarlas.

I considero, honorable Presidente, que es 
tas observaciones de los honorables Diputa­
dos merecen que se las conteste con calma, 
por lo que ruego a Su Señoría, tenga a bien 
solicitar de la benevolencia de la Honorable 
Cámara que me conceda unos cinco minutos 
mas.

El señor Balmaceda (Presidente). — Si no 
hai inconveniente se prorrogará la. hora para 
oir al honorable señor Ministro,

Acordado.
El señor Zañartu (Ministro de Industria i 

Obras Públicas).—La lei de reorganización de 
los ferrocarriles del Estado estableció, hono­
rable Presidente, la autonomía i la indepen­
dencia de esta Empresa; i en la portada de 
esta misma leí se colocó como obligación prin­
cipal de este servicio que debería costear i 
hacer sus gastos con sus entradas propias. 
I no hai manera de cumplir con esta obligación 
ni de conseguir este propósito del lejislador, 
si no se aumentan las entradas o si los gastos, 
por su parte, no se disminuyen.

Al aumento de las entradas de la Empresa 
corresponde el alza de las tarifas, que se en­
cuentra ya entregada al estudio del Consejo 
i de la Dirección Jeneral.

Por otra parte, i no obstante el alza de los 
salarios, consecuencia de la depreciación de 
nuestra moneda, el alza del precio del carbon 
i de otros que la empresa debe costear, se ha 
conseguido reducir, en parte, los gastos de 
este servicio. Pero todas estas reducciones, 
hechas en las oficinas i en el personal de los 
empleados de la maestranza, han sido insu­
ficientes hasta ahora para conseguir que los 
gastos se encuadren dentro de las entradas.

han visto la luz sobre protección a la Marina 
Mercante Nacional.

Aquí nada hai de inconstitucional, nada de 
ilegal.

Según mi concepto de nacionalismo, debe 
mos contar al lado de los chilenos a los estran- 
jeros residentes en el pais, porque ellos com­
parten con nosotros la vida nacional. Por este 
motivo, habría hecho indicación, si la discu­
sión no se hubiera cerrado tan violentamente, 
para definir a las sociedades nacionales, como 
lo hicimos tratándose de los bancos, en el pro­
yecto monetario. Me parece que la fórmula 
de un cincuenta i uno por ciento de chilenos 
i un veinticinco por ciento de estranjeros re­
sidentes en el pais, es satisfactoria, pudiendo 
el veinticinco por ciento restante pertenecer a 
estranjeros residentes fuera del pais.

Esta política de procurar que queden en el 
pais la mayor parte de las entradas que pro­
ducen nuestras riquezas mas privilejiadas, 
aprovecha igualmente a chilenos i a estranje- 
ros residentes en el pais. Su objeto se limita 
a impedir que se nos espióte desde el estran- 
jero a manera de colonia o factoría.

Si las rentas se gastan en el pais por via 
directa o indirecta, todos los habitantes de la 
República, chilenos i estranjeros, gozaremos 
igualmente de ellas.

Los profesionales, los comerciantes, los in­
dustriales, todos están llamados a gozar por 
repercusión de este proceso.

No hai, pues, en nuestra política, nada que 
pueda ser tomado como un espíritu de odio­
sidad para el estranjero; mui por el contrario, 
deseamos la influencia civilizadora de los pue­
blos mas cultos, i abrimos de par en par nues­
tras puertas para que vengan a nosotros los 
buenos elementos del estranjero a formar par­
te de la vida nacional.

Al levantar la bandera del nacionalismo, 
procuramos despertar un sentido que parece 
haberse adormecido casi por completo en el 
cerebro de nuestros gobernantes, él sentido 
económico nacional, destinado a dirijir la acti­
vidad del Estado en beneficio de los intereses 
nacionales, como lo hacen los pueblos mas 
cultos de la Europa i América.

Somos un pueblo relativamente pobre, i, 
por lo tanto, necesitamos hilar delgado en es­
ta materia.

Operarios de las Maestranzas de los Ferrocarriles
El señor Zañartu (Ministro de Industria i 

Obras Públicas).—He oido, señor Presidente, 
con mucha atención, como comprenderá la
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I así ha ocurrido que la Empresa se ha en­
contrado con que, teniendo que hacer sus 
gastos con cierta suma, no le ha sido posible 
mantenerse dentro de ella con el personal que 
actualmente tiene ocupado en su servicio.

Se ha visto obligada, por lo tanto, a despe­
dir ciento cincuenta operarios, a quienes ha 
manifestado que no le es posible darles tra­
bajo; i tendrá, probablemente, i por desgracia, 
si antes no consigue equilibrar las entradas 
con las salidas, que despedir a otros cincuen­
ta. En ningún caso serán quinientos los ope­
rarios despedidos, como decia el honorable 
Diputado.

Dentro, pues, de esta urjente e imperiosa 
necesidad, en que la Empresa se ha encontra­
do, no ha sido posible mantener en este ser­
vicio un tren de empleados que le era dispen- 
cioso.

De aquí que la Empresa se haya visto obli­
gada a adoptar esta medida.

Se ha dicho también que la Empresa ha de­
bido ejecutar las obras consultadas en leyes 
especiales dictadas a raiz de la reorganiza­
ción.

Debo, a este respecto, manifestar que ya se 
ha dado oomienzo a la ejecución de estas 
obras. Está ya todo listo para iniciar los tra­
bajos de la Estación de Baron, en la que se 
invertirán gruesas sumas; se ha comenzado, 
ademas, la reconstrucción del puente sobre el 
Traiguén; se han pedido propuestas públicas 
para la construcción de una gran maestranza, 
i como éstas liai una serie de obras que están 
ya comenzadas i otras que se van a comen­
zar.

Es cierto que ya estaban preparados los 
planos de estos trabajos; pero las bases sobre 
las cuales debían pedirse las propuestas pú­
blicas para llevarlos a cabo no estaban hechas 
todavía. Esta ha sido la causa de la demora 
en pedir estas propuestas.

Está, pues, ahora la Empresa de los Fe­
rrocarriles en situación de dar trabajo a un 
gran número de obreros; i podrá amparar no 
solo a los que han quedado sin trabajo en sus 
maestranzas, sino, también, a los de empresas 
particulares que están actualmente en la mis­
ma situación.

Cuando uno de los honorables Diputados 
formulaba estas observaciones, el honorable 
Diputado señor Concha se acercó a manifes­
tarme que por qué no se disponía la fabrica- 
cien de algunas locomotoras en las maestran­
zas del Estado.

A Su Señoría puedo responder que si en 
las maestranzas se dispone de los elementos 
necesarios para construir estas locomotoras se 

procederá en la forma que Su Señoría me ha 
insinuado, porque dentro del espíritu del 
Consejo i de la dirección está el propósito de 
proporcionar trabajo a todos los obreros que 
han quedado cesantes.

Señor Presidente, dentro de la costumbre 
que tengo de hablar en esta Cámara con la 
mas absoluta franqueza, con la franqueza que 
estimo necesaria para dilucidar hasta el fondo 
los problemas que penden de las resoluciones 
del Ministerio a mi cargo, debo manifestar an­
te Sus Señorías que he oido con desagrado, 
con desagrado profundo, las palabras pronun­
ciadas por el honorable Diputado por Valpa­
raiso, que presajiaba, alentaba i declaraba jus­
ta de antemano la huelga de los obreros de los 
ferrocarriles a que Su Señoría se ha referido.

Yo, por lo ménos, honorable Presidente, 
estimo que lo dicho a este respecto por el se­
ñor Diputado es imprudente. I digo que esto 
es imprudente porque la necesidad es un agui­
jón que a veces perturba el criterio de los 
hombres que se encuentran en la situación en 
que se hallan esos obreros de Valparaiso.

I todavía, señor Presidente, estimo, como 
Ministro de Estado, imprudentes estas palabras 
del honorable Diputado, porque considero no 
solo la situación que esta huelga acarrearía a 
la Empresa i al comercio sino, también, la que 
se crearía, mediante este movimiento, para la 
misma clase trabajadora que en él habia de 
tomar parte.

Señor, el honorable Diputado i la Honora­
ble Cámara deben considerar que la situación 
en que los operarios de nuestros ferrocarriles 
se encuentran es una situación de privilejio i 
de ventaja, que hoi, sobre todo, es resaltante, 
pues debe fijarse la atención en las condicio­
nes de vida que a estos obreros permite la re­
cepción de sus salarios a razon de dieciseis 
peniques por peso en frente de las condicio­
nes con que tienen que luchar otros obreros 
que ni siquiera tienen con qué comer.

Decir a aquellos obreros, señor Presidente, 
desde un banco de esta Cámara, si sacan de 
sus puestos de trabajo a vuestros compañe­
ros es necesario que os deciareis en huelga, 
sin esperar lo que la dirección del servicio 
pueda hacer en favor de los hombres que tie­
ne allí ocupados, sin esp&rar lo que pueda 
hacerse para allanar i resolver las dificultades 
que se representan, es, en mi concepto, algo 
que no es, por cierto consecuente. Es hacer­
les, como reza el dicho vulgar, un ñaco servi­
cio a aquellos operarios.

I paso, señor, a esplayar estas ideas para que 
los honorable Diputados puedan comprender 
hasta el fondo de mi pensamiento.
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Los operarios de las maestranzas de los Fe­
rrocarriles del Estado trabajan solo ocho ho ■ 
ras i diez minutos cada dia; sin embrgo, i en 
moneda de dieciseis peniques, como la Cáma­
ra sabe, se les pagan diez horas de labor. Los 
dia sábados trabajan únicamente hasta las do­
ce i también, en este caso, se les paga el dia 
completo.

Los dias domingos no trabajan una sola ho­
ra; sin embargo, se les paga el dia entero.

Todavía, los trabajos estraordinarios son pa­
gados con recargos también estraordinarios.

Dentro de estas condiciones ventajosas en 
que trabajan los obreros de los ferrocarriles, 
elDirector Jeneral ha tenido campo donde mo­
verse, a fin de buscar un arreglo, algún ave­
nimiento, que permita mantener en la Empre­
sa a los obreros que se trata de despedir.

Primeramente les ha hecho una proposición 
que estimo intelijente i conveniente para los 
operarios.

El Director Jeneral se ha dirijido a ellos i 
les ha dicho: la situación de la Empresa es de 
tal manera difícil que, por muchos que sean 
los buenos deseos de ia Dirección, no se pue­
de seguir con todos los operarios que hoi tie­
ne a sus órdenes. Ustedes ganan lo equiva­
lente a siete dias de la semana, cuando solo 
trabajan seis; todavía ganan por el dia sábado 
como dia entero de trabajo, cuaudo solo tra­
bajan hasta la mitad del dia. Suprimamos, en­
tónces, el trabajo delsábado en absoluto; pero 
no lo paguemos.

Si ustedes aceptan este temperamento, les 
lia agregado el Director, podremos dejar con 
trabajo a todos los operarios.

Como ve la Cámara, este es un procedí 
miento de conciliación, i en cierta parte, equi­
tativo por cuanto parece natural que los días 
que no se trabajan no se paguen, i de conve­
niencia para Los operarios, en jeneral, porque 
permite mantener en el trabajo a los que de 
otra manera seria necesario despedir.

En estos momentos se tramita esta proposi­
ción del Director Jeneral; los obreros han que­
dado de contestar antes del miércoles próxi­
mo.

I yo estoi seguro, señor Presidente, que los 
obreros, con el criterio jeneroso i equitativo 
que de ordinario gastan, habrán de aceptar 
el temperamento insinuado, a fin de evitar a 
sus demas compañeros el sacriñcio inmenso 
de sus puestos.

La huelga, en estos momentos, significaría 
la salida inmediata de los obreros actuales i 
el reemplazo inmediato de los huecos que 
ellos dejaran por otros trabajadores. Sabe la 
Cámara que, actualmente, hai, desgraciada­

mente, gran necesidad de trabajo; no son 
brazos los que faltan.

Espero del criterio tranquilo de los opera­
rios, que así se ha mostrado siempre, cuando 
se les hace reconocer la verdadera situación 
i se les aplica detenidamente la verdad de las 
cosas, que querrán aceptar la preposición a 
que he aludido, que querrán conformarse con 
las imposiciones de los hechos, i que, de esa 
manera, permitirán que se siga desarrollando 
normalmente el servicio de la Empresa i evi­
tarán que se perjudiquen sus compañeros.

Creo que estas esplicaciones que he dado a 
la Honorable Cámara dejarán satisfechos a los. 
honorables Diputados que han formulado ob­
servaciones sobre esta materia.

El señor Concha.—¿Por qué no prorroga­
ríamos la primera hora por unos cinco minu­
tos, a fin de que se me permitiera hacer algu­
nas observaciones?

Varios señores Diputados.—Nó, señor... 
Nó, señor!

El señor Saavedra.—Me opongo.
El señor Balmaceda (Presidente)—No hai 

acuerdo, honorable Diputado.
El señor Bermúdez.—La cuestión, como lo 

ve la Cámara, no está bastante debatida.
El señor Ministro ha contestado en una for­

ma que deja las cosas en duda. En conse­
cuencia, doi el carácter de interpelación a mis 
observaciones, a fin de que se esclarezca este 
asunto.

No tengo el propósito de presentar ningún 
voto político; porque sé ya cuál es el resulta­
do que en esto se obtiene; solo quiero que se 
esclarezca la cuestión.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas),—Por mi parte estoi a las 
órdenes del honorable Diputado.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se tra­
tará de la interpelación de Su Señoría a con­
tinuación de la que a.ctualmente se desarrolla 
en la Honorable Cámara sobre las obras del 
puerto de Valparaiso.

Terminada la primera hora.

Votaciones
El señor Balmaceda (Presidente).—Se van 

a votar las indicaciones pendientes.
El señor Secretario.— Indicación del señor 

Bahamonde para eximir del trámite de Comi­
sión el proyecto que consulta fondos para el 
Juzgado de Letras de Talcahuano.

El señor Rivas Vicuña.—Que se vote.
Ei señor Bahamonde.—Para que la Hono­

rable Cámara se imponga de la urjencia que 
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hai en despachar este proyecto debo manifes­
tar que el local donde funcionaba el Juzgado 
de Talcahuano se quemó casi totalmente, sal­
vando apénas los espedientes.

De manera que hoi dia ese Juzgado no tie­
ne dónde funcionar, i desde hace diez o doce 
dias está funcionando, de favor, en la Gober­
nación.

No es posible que la administración de jus­
ticia del departamento permanezca abandona 
da. Ademas, debo manifestar que he presen­
tado este proyecto de acuerdo con el señor 
Ministro de Justicia.

Rogaría, en consecuencia, a mis honorable8 
colegas que en beneficio de este ramo tan im­
portante de la administración pública, como 
es la administración de justicia, que no se pue­
de dejar abandonado, permitan eximir este 
proyecto del trámite de Comisión.

El señor Cox Méndez.—Esa petición debe 
hacerla el Ministro.

El señor Palacios.—Presenta el proyecto 
de acuerdo con el Ministro.

El señor Cox Mendéz.—Que se vote.
El señor Balmaceda (Presidente).—En vo­

tación.
Votada la indicación, f ué aprobada por trein­

ta i cuatro votos contra once, absteniéndose de 
votar tres señores Diputados.

Durante la votación:
El señor Cox Méndez.—Nó, señor; estas 

cosas la deben pedir los Ministros.
El señor Palacios.—Sí, señor; porque los 

Diputados tenemos también la obligación de 
velar por el buen servicio público.

El señor Cox Méndez.—La Comisión lo 
despacha en veinticuatro horas.

El señor Palacios.—¡ En veinticuatro ho­
ras!... En veinticuatro dias, honorable Dipu­
tado! . .

El señor Secretario. Indicación del señor 
Urzúa don Oscar para dar el segundo lugar de 
la tabla en los dias miércoles al proyecto que 
reforma la lei sobre apuestas mutuas.

El señor Urzúa (donn Oscar).—-Se trata de 
allegar renta para los desvalidos. Creo que 
esta indicación no encontrará oposición.

El señor Silva Cortés—Pido que se vote.
El señor Veas.— Pido votación nominal, 

entonces, para esta indicación.
El señor Huneeus (don Francisco).—Creo 

que nadie se va a oponer a que se le fije a este 
asunto un lugar en la tabla. Si algún honora- 
blo Diputado se opone al proyecto, podría 
hacerlo en la discusión de él mismo.

El señor Silva Somarriva.—Que se le fije 
un lugar en la tabla está bien, pero no el se­

gundo, porque asi posterga asuntos mucho 
mas importantes.

Votada, nominalmente, la indicación del se­
ñor Urxúa don Oscar, 'fue aprobada por trein­
ta i tres votos contra catorce, absteniéndose de 
votar tres señores Diputados.

Votaron por la afirmativa los señores:

Alamos Morandé
Bahamonde Palacios
Balmaceda Quezada
Barbosa Ramírez Pablo
Barrios Rivas Vicuña
Cárdenas Silva Matías
Claro Lastarria Silva Cortés
Correa Bravo Subercaseaux
Cox Méndez Toro Lorca
Chadwick Urrejola
Echáurren Urzúa Jaramillo-
Foster Recabárren Veas
Huneeus Francisco Vicuña Augusto
Lira Vicuña Ismael
Mena Vidal Garcés
Molina Joaquin
Molina Luis Adan

Zañartu Fléctor.

Votaron por la negativa los señores:
Arelllano Ibáñez
Bermúdez Pereira Guillermo
Concha Prieto Vaides
Espinosa Jara Rivera Marcial
Garcés Rodríguez Aníbal
Gomes García Ruiz Valledor
Huneeus Alejandro Silva Somarriva

Se abstuvieron de votar los señores:
Fórster
Saavedra

Ur durraga

El señor Veas.—Sí, porque con la medida 
que consulta el proyecto no se pretende ma­
tar la gallina de los huevos de oro; i si hubie­
ra gallina que matar seria la de los huevos, 
envenenados.

Tabla de primera hora
El señor Balmaceda (Presidente).—Anun­

cio para el primer cuarto de hora de la se­
sión próxima los proyectos que va a indicar 
el señor pro-Secretario.

El señor pro-Secretai'io.—1.° Proyecto que 
autoriza la inversion de doce mil pesos en la 
instalación de las oficinas del Juzgado dé Le­
ttas de Talcahuano.

2. ° Mensaje sobre reorganización del ser­
vicio de instrucción piimaria i normal.

3. ° Mocion de don José Víctor Besa, sobre 
edificación particular en las ciudades del pais.
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4.°  Mocion de varios señores Diputados 
en que proponen que se incluya a los depar­
tamentos de Maipo i Cachapoal entre los de 
tercer órden para los efectos del pago del 
impuesto de patentes.

Obras del puerto de Valparaíso
El señor Balmaceda (Presidente).—En­

trando a la órden del dia, continúa la inter­
pelación pendiente.

Tiene la palabra el honorable Diputado por 
Carel mapu.

El señor Correa Bravo.— En Ir sesión de 
ayer el señor Presidente se sirvió conceder­
me el uso de la palabra; pero yo declaré que 
preferia hacer uso de mi derecho después de 
haber oido el señor Ministro de Hacienda.

No obstante, hoi me parece que habria con­
veniencia en que el señor Ministro de Hacien­
da se sirviera permitirme formular las obser­
vaciones que, a mi juicio, sujieren, como res­
puesta, las formuladas por el honorable señor 
Saavedra en la sesión de ayer, a fin de que 
Su Señoría, tomando en cuenta una, i otras, 
pueda dar la opinion del Gobierno sobre esta 
delicada materia.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Con mucho gusto oiré a Su Señoría.

El señor Correa, Bravo.—Celebro estar de 
acuerdo con Su Señoría a este respecto.

Entro, pues, a ocuparme de las observacio­
nes contenidas en el memorial que se sirvió 
leer ayer a la Honorable Cámara el Diputado 
por Imperial.

A la verdad, me encuentro en una situación 
un tanto difícil para hacerme cargo de ellas. 
En primer término, no tengo la preparación 
de Su Señoría en esta materia; en segundo 
lugar, no he podido disponer del tiempo de 
que ha dispuesto el honorable Diputado por 
Imperial para hacer las múltiples i variadas 
observaciones que la Cámara le oyó.

No podria hacerse, en este caso, le que se 
estila en las relaciones diplomáticas; no se po­
drían imitar los procedimientos que el proto­
colo consigna, i que consisten en cambiarse 
los discursos escritos i redactados de ante­
mano.

Pero esta situación desventajosa en que me 
encuentro colocado quizas sea un anteceden­
te que mis honorables colegas tomarán en 
cuenta para dispensarme alguna benevolen­
cia en la apreciación que voi a hacer de las 
observaciones formuladas por el honorable 
Diputado.

El honorable Diputado por Imperial empe­

zaba sus observaciones diciendo que mantenía 
todas i cada una de las aseveraciones aue ha­
bia formulado en la sesión del 29 de enero 
del presente año, i en la cual dejó anunciada 
esta interpelación, que se desarrolla en forma 
inusitada en nuestros anales parlamentarios.

Siempre habia oido, i he visto desde que 
ocupo un banco en esta Cámara, que todas las 
interpelaciones terminan, por obra del Dipu­
tado interpelante, con una proposición o 
con un voto, como se dice en jerga parlamen­
taria.

El honorable Diputado interpelante no lia 
propuesto voto alguno en este caso: de modo 
que falta aquí la base alrededor de la cual ha­
bria de desarrollarse la discusión.

Decía el honorable Diputado que era nece­
sario que el Gobierno tomara alguna resolu­
ción en órden a la situación irregular creada 
en la ejecución de las obras del puerto de 
Valparaiso.

Yo concurro con Su Señoría en órden a este 
punto, pero, por otra parte, cuando no he oido 
ni lie visto que se diseñe una situación anor­
mal, cuando no se ha propuesto voto alguno 
por el honorable Diputado interpelante, no 
sabría, francamente, qué camino habria de to­
mar el Gobierno en órden a esta interpela 
cion i al asunto que le sirve de base.

Hai otros dos puntos acerca de los cuales 
tengo la honra de estar de acuerdo con el ho­
norable Diputado interpelante.

Su Señoría se alarmaba de la situación que 
se ha creado a la ciudad de Valparaiso, con 
motivo de la paralización ya anunciada de las 
obras del puerto; i se alarmaba con tanta mas 
razon cuanto que la ciudad de Valparaiso tie­
ne para Su Señoría especiales motivos de de­
ferencia i de consideración.

Allí, según nos lo dijo, se meció lacuna del 
honorable Diputado; allí se deslizaron los pri­
meros años de su niñez.

Reconoció, ademas, Su Señoría, la grande 
importancia comercial i política de Valparaiso.

En esto estamos de acuerdo, aun cuando el 
Diputado por Carclmapu no tiene iguales 
motivos de adhesion, gratitud i simpatía para 
Valparaiso que el Diputado por Imperial. 
Estas simpatías han venido a desarrollarse en 
el Diputado que habla, con el trascurso del 
tiempo i con el conocimiento de la localidad.

Es verdad que Valparaiso atraviesa por 
una situación de alarma, de efervescencia, 
porque se dice que se van a paralizar, i según 
entiendo están paralizadas de hecho, las obras 
del puerto.

Se ha publicado, en efecto, una nota de la 
Dirección de esos trabajos, o sea, de la Empre-
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sa Constructora, en la cual se notifica a sus 
operarios que desde el 1.° de julio, si antes no 
se solucionan ciertas dificultades, se paraliza­
rían las obras. Esto, naturalmente, traería 
perturbaciones para el comercio i para el bie ­
nestar de las clases trabajadoras.

Otro punto en qua estoi de acuerdo con el 
honorable Diputado por Imperial es el que se 
relaciona con el oríjen a causa de las dificul- 

a buscar, como digo, en el sano propósito de 
la jente que interviene en este negocio, en el 
deseo lejítimo de procurar la ejecución del 
trabajo en la forma mas acabada posible, el 
oríjen de todas las dificultades.

Comoquiera que sea, señor Presidente, 
la ciudad de Valparaíso tiene derecho a exi- 
jir de los Poderes Públicos una resolución in­
mediata sobre esta cuestión: tiene derecho a 

■no el es­
tudio inmediato i concienzudo dé las dificul­
tades, de igual manera que la resolución que 
sea mas conforme con los intereses de esa lo­
calidad, a los cuales están vinculados en gran 
parte los intereses jenerales del pais.

Ahora, señor Presidente, voi a ocuparme, 
en el orden en que han sido formuladas, de 
las observaciones que se contienen en el me­
morial del honorable Diputado por Imperial.

Decía en primer término Su Señoría, que 
mantenía todos i cada uno de los cargos for­
mulados con respecto a la conducta funcio­
narla del injeniero señor Nieto, delegado fis­
cal en la ejecución de aquellas obras.

Yo también, parodiando a Su Señoría, man­
tengo todas i cada una de las observaciones 
que hace algunos meses formulé en el seno 
de esta Honorable Cámara, para manifestar 
la irreprochable conducta funcionaría, la in­
maculada conducta privada del señor Nieto. 
Aquellos antecedentes, que se invocaron res­
pecto de la separación del señor Nieto de su 
puesto de Director de Obras Públicas i en los 
cuales se ha creído encontrar una mancha en 
la vida funcionaría de este distinguido servi­
dor público, sigue siendo, a mi juicio, una pa­
jina honrosa que servirá para cuando se es­
criba la biografía de este funcionario.

Se produjo en aquel tiempo un conflicto de 
atribuciones. En este conflicto el Director de 
Obras Públicas creyó servir los intereses del 
pais i el Ministerio creyó que no los servia.

El director no pudo allanarse a aceptar al- 
: go que, a su juicio, no era conveniente. En 
tal caso, no quedaba otra cosa que la separa­
ción i ésta se pidió después de que el in jenie­
ro señor Nieto rehusó, como transacción, el 

: puesto que se le ofreció de jefe de la comi­
sión técnica encargada de la recepción de 
materiales en Europa con un sueldo de ocho 

i o diez mil pesos oro, fueraMe viáticos i asig- 
: nación para gastos de representación. Este 
I sueldo, que habria sido brillantísimo para el 
■ entonces Director de Obras Públicas, lo rehu- 
i só el señor Nieto, porque creyó que no era 
. decoroso aceptar esa migaja de dinero, que

tades que perturban estos trabajos, de tan [exij ir de nuestros hombres de gobier;I 1 w-, rbl A *-\rk 1 /> fc'TT/'i 1 M /"I 1 *"iT1 • -» • a - ~ ~ .capital importancia para el porvenir del puer­
to de Valparaíso i de toda la Hepública.

No se crea,—decía el honorable Diputado 
por Imperial,—que yo vengo a hacerme eco 
de intereses mezquinos o partidaristas, al for­
mular estas observaciones. No se crea, como 
alguien pudiera crecí lo, que vengo a sostener 
los intereses de San Antonio i sus propieta­
rios en frente de los intereses de Valparaiso i 
de los suyos.

Señor, no necesitaba el honorable Diputa­
do por Imperial hacer esta aclaración.

No habrá nadie en el seno de la Honorable 
Cámara, ni fuera de ella, que pueda atribuir a 
Su Señoría tal intención; i me complazco en 
reconocerlo.

Ni habrá quien se imajine que las pertur­
baciones que se producen en la ejecución de 
estas obras de tan capital importancia, tengan 
un oríjen estraño a lo que debe entenderse 
como el buen servicio público.

No puedo creer que sean los partidarios de 
la construcción del puerto de San Antonio 
quienes hostilicen la ejecución de iguales obras 
en Valparaiso.

Porque si se han acordado por los poderes 
públicos estas dos obras, es, sin duda, porque 
son necesarias, porque pueden coexistir pa­
ralelamente i porque las dos las necesita el de 
sarrollo de los servicios públicos.

Menos aun podría imajinarse nadie que en 
las perturbaciones a que me vengo refiriendo 
de las obras de Valparaiso, hubiera,—como se 
ha dicho por algún diario,—interes en que la 
Casa Pearson, constructora de estas obras, sea 
colocada en una situación así como de entre­
dicho, para inhabilitarla en las propuestas que 
pronto se abrirán, o que ya se han abierto, 
para la ejecución de las obras del puerto de 
Antofagasta.

Tampoco.
Mucho menos puede imajinarse que en el 

fondo de estas perturbaciones que se refieren 
a Valparaiso i todos lamentamos, hubiera el 
deseo mezquino de algún injeniero de atrapar 
el puesto de delegado fiscal de esas obras i de 
atrapar así el sueldo de seis mil pesos anuales. _

Todo esto debe dejarse de mano, i debe irse |como tal podia considerar aquella renta, cuan-
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do se trataba del servicio del pais i de su ho­
norabilidad profesional.

Ese hombre prefirió ser destituido i vol­
ver al seno de su hogar, pobre como saliera, 
a continuar el desarrollo de sus facultades en 
servicio del pais.

Un hombre que así sacrifica su comodidad 
i su bienestar, no merece censuras sino el 
aplauso de la opinion, i yo cumplo con un de­
ber sagrado al reconocer estos hechos i tribu 
tarie ese aplauso.

Respecto de la actitud del señor Nieto en 
la dirección o fiscalización de las obras por­
tuarias, el primer cargo hecho por el Diputa­
do por Imperial se relaciona con las espropia- 
ciones que habia necesidad de hacer para dar 
a la empresa constructora del puerto los ma­
teriales necesarios para ese objeto

I se repitió por el Diputado interpelante lo 
que dijera en aquella sesión de 29 de enero, 
a saber: «que el señor Nieto por sí i ante sí 
habia acordado darle a la empresa construc­
tora terrenos, no solo para la esplotacion de 
canteras i éstraccion de arenas, sino también 
para la instalación de las faenas i casas de 
operarios, en contra del precepto terminante 
de la lei i en contra del contrato que esta 
Empresa tenia celebrado con el Gobierno.»

Me parece no estar equivocado al interpre­
tar en esta forma los conceptos del honorable 
Diputado.

Ahora bien ¿qué ha ocurrido? En primer 
término que este proceder incorrecto, en con­
cepto de Su Señoría, fué aprobado por el Go­
bierno.

Este hecho es una primera manifestación 
de que aquella incorrección no existia. Porque 
no es posible concebir que el Gobierno haya 
desatendido los intereses públicos en el cum­
plimiento de este contrato.

En segundo término, es fuerza observar 
que el Gobierno tuvo razon, que tuvo obliga­
ción de proceder en la forma que lo hizo. 
I va a desprender esta consecuencia la Hono­
rable Cámara de la lectura de brevísimos 
antecedentes de que voi a hacer mérito.

La lei número 2,390, de 7 de setiembre 
de 1910, dispone en su artículo 5.° lo que 
sigue:

«Art. 5.° Se declaran de utilidad pública 
los terrenos de propiedad particular o muni­
cipal necesarios para la construcción de las 
obras i para la éstraccion de materiales, en 
conformidad a los planos aprobados por el 
Presidente de la República.

Las espropiaciones se harán en conformidad 
a las disposiciones de ¡a lei de 18 de junio 
de 1857.

El Gobierno, una vez terminadas las obras, 
procederá a enajenar, en pública subasta, los 
terrenos espropiados con arreglo al inciso an­
terior, que no fueren necesarios al servicio 
permanente de las obras.

Ahora bien, el decreto número 1,301 de 11 
de mayo de 1912, que aceptó la propuesta de 
la firma S. Pearson and Son Ltd., dice en su 
artículo 4.° lo que sigue:

«Junto con la escritura a que se refiere el 
número anterior, se protocolizarán, firmados 
por ambos contratantes i sellados, los siguien­
tes documentos que formarán parte integran­
te del contrato:

a) Proyecto de puerto de Valparaiso elabo­
rado por la Comisión de Puertos, a saber: 
una memoria descriptiva i justificativo de las 
obras, i una carpeta de planos, aprobada por­
decreto supremo número 554, de 22 de febre­
ro de 1911.

b) Pliego de condiciones, etc.»
La memoria descriptiva de las obras anexa 

al proyecto de puerto de Valparaiso, elabora­
da por la Comisión i que aprobó el decreto 
número 554 citado, consta de tres partes, a 
saber: primera, estudios; segunda, proyectos; 
tercera, rentabilidad de las obras.

En el capítulo VI de la segunda parte (pro­
yecto) que se titula «Costo de las obras»— 
pájina 34 del folleto respectivo—se consignan 
los siguientes párrafos:

1. Jeneralidades;
2. Cubicaciones;
3. Procedencia de los materiales, espro­

piaciones.
I aquí en este párrafo se encuentra lo que, 

copiado a la letra, dice como sigue:
«Descontados los materiales de importación 

i otros de menor importancia, solo nos refe­
rimos a la piedra i a la arena.

«La lei de puertos no impone al contratista 
la obligación de costear las espropiaciones de 
los terrenos necesarios para canteras. Por el 
contrario, la historia de esta lei manifiesta que 
se eliminó espresamente esa obligación para 
suprimir, en el estudio comparativo de las 
propuestas que se presenten, este elemento 
de costo de las espropiaciones que podría per­
turbar dicho estudio.

Por estas consideraciones, queda el Fisco 
obligado a entregar al contratista los terrenos 
de que se trata, tanto para la esplotacion de 
canteras como para la instalación de faenas.

Por su parte, el contratista deberá devol­
ver al Fisco esos terrenos convenientemente 
nivelados, una vez terminadas las obras».

Ahora bien, yo pregunto si esta estipulación
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forma parte integrante del contrato, según el 
decreto supremo de 11 de mayo de 1912, que 
mandó reducirla a escritura pública, i si según 
ella el Gobierno contrajo terminentemente la 
obligación de proporcionar los terrenos nece­
sarios para la esplotacion i estraccion de are- 
ras i también para la instalación de las faenas, 
«cómo seria posible que el injeniero-director 
de estas obras, teniendo por primera obliga­
ción conocer el contrato cuya ejecución tenia 
encargo de vijilar, fuera a informar al Fisco 
que el Gobierno no tenia obligación de dar 
terrenos para la instalación de las faenas?

Al haber procedido así este injeniero, no 
habría cumplido con su deber, si lo hubiera he­
cho por ignorancia; i si lo hubiera hecho con 
conocimiento de los antecedentes, ese injenie­
ro no habría sido honrado.

Si el honorable Diputado interpelante se 
hubiera dado el trabajo de estudiar estos an­
tecedentes, estoi seguro que ni en la sesión de 
29 de enero ni en la de ayer, habría formula­
do los cargo que en órden a este punto le he­
mos oido a Su Señoría.

Yo desearía que alguien me dijera que estoi 
equivocado, que estoi en error al considerar 
el contrato, cuyos términos he leído a la Ho­
norable Cámara; que alguien me dijera, des- 
pnes de conocer esos antecedentes, que el se­
ñor Nieto no ha procedido bien en este caso.

El señor Saavedra.—Yo se lo podía decir 
a Sj Señoría.

El señor Correa Bravo.— ¿I de qué ma­
nera?

El señor Saavedra.—Leyendo estos ante­
cedentes oficiales que tengo a la mano.

El señor Correa Bravo.—Vamos a ver.
El señor Saavedra.—Este asunto que Su 

Señoría cree tan claro, se dilucidó en la sesión 
de l.° de agosto de 1912, que celebró la Co­
misión de Puertos.

El acta de esa sesión dice lo que sigue:
«39.a sesión de la Comisión, en l.° de agos­

to de 1912.
Se abrió la sesión a las 2 P. M., bajo la pre­

sidencia del señor Ministro de Hacienda, don 
Samuel Claro Lastarria, icon asistencia délos 
miembros de la Comisión, señores vicealmi­
rante don Luis Uribe, Superintendente de 
Aduana, don Salvador Zegers; Director Fiscal 
del Puerto de Valparaiso, don Ramon Nieto; 
Director Fiscal del Puerto de San Antonio, 
don Eduardo Reyes Cox, e injenieros, don 
Raúl Claro Solar, don Jorje Lira, don Fran­
cisco Rivas Vicuña i don Julio Santa María; 
asistieron también el sub-director del Puerto 
de Valparaiso, don Gustavo Quezada i el abo 
gado del Consejo de Defensa Fiscal, don Cár

los Estévez, que tiene a su cargo directo las 
cuestiones legales relacionadas con la construc­
ción de los puertos de Valparaiso i San An­
tonio.»

El señor Correa Bravo.—¿Eso es en la se­
sión 37, de 27 de julio de 1912?

El señor Saavedra.—Nó, señor; es en la 
sesión 39.

Continúa el acta:
«El señor Ministro, refiriéndose a las espro- 

piaciones que deben llevarse a efecto en Val­
paraiso, dice que va a dictar el respectivo de­
creto en conformidad alas conclusiones de que 
sobre esta materia deja constancia el acta a 
que acaba de darse lectura. Desea saber si al­
guno dé los miembros de la Comisión tiene 
observaciones que formular al respecto.

El señor Nieto dice que, a su juicio, el Fisco 
tiene obligación de entregar al contratista, no 
solo los terrenos para la estraccion de la piedra 
i de la arena, sino también los que éste nece­
site para la instalación de todas las faenas del 
puerto.

El señor Ministro desea conocer las disposi­
ciones del Pliego de Condiciones que imponen 
al Fisco estas cargas.

El señor Nieto dice que funda su opinion en 
lo dispuesto en el artículo 5.° de la lei 2,390, 
de 7 de setiembre de 1910, que autorizó la 
construcción del puerco de Valparaiso, artículo 
a que se da lectura.

El señor Rivas Vicuña no se esplica cómo 
puede deducirse de la disposición leída, la con­
clusion a que ha llegado el señor Nieto. Por 
otra parte, el Fisco no tiene otras obligaciones 
que las que detalla el Pliego de Condiciones 
que forma parte integrante del contrato para 
la construcción del puerto.

Analiza el señor Rivas las disposiciones de 
dicho Pliego i concluye espresando que, a su 
juicio, el Estado no tiene otra obligación que 
la de entregar al contratista los terrenos para 
la estraccion de la piedra i de la arena i la 
senda indispensable para llegar a ellos.

El señor Nieto insiste en su manera de pen­
sar, i declara que el contratista le ha manifes­
tado que va a reducir considerablemente los 
terrenos planos cuya entrega solicitara en un 
principio.

El señor Reyes Cox cree necesario definir 
exactamente lo que se entiende por terrenos 
para Ja estraccion de la piedra i de la arena: 
Estima que ellos deben comprender:

a) Los terrenos de euyo recinto va a ser 
estraida la piedra o la arena;

ó) Los terrenos necesarios pa: a la instala­
ción de perforadoras u otras máquinas de es- 
plotacion de las canteras;
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c) Los terrenos para el establecimiento de 
las vías férreas destinadas estrictamente al 
servicio interior de las canteras;

d) Los terrenos para el establecimiento de 
una o dos vías de salida de los materiales de 
cantera hasta el punto de embarque.

Esta interpretación está de acuerdo con lo 
que, en relación con la procedencia de los 
materiales, se dice en la pajina 34 de la me­
moria impresa del proyecto de la Comisión 
para el puerto de Valparaiso, que dice:

«La lei de puertos no impone al contratista 
la obligación de costear Jas espropiaciones de 
los terrenos necesarios para canteras».

«El Fisco queda obligado a entregar al 
contratista los terrenos de que se trata, tanto 
para la esplotacion de canteras como para ins­
talación de faenas».

Estas faenas a que se refiere la memoria, al 
hablar de la procedencia de los materiales, 
son las que corresponden a los párrafos ó, c 
i d antes detallados.

Pero, en ninguna parte ni de la lei ni del 
Pliego de Condiciones, ni de la memoria del 
proyecto, se dice que el Fisco proporcionará 
ai contratista terrenos para cancha de elabora­
ción de bloques, para bodegas, para casas de 
operarios, etc.

El señor Claro Solar dice que el máximum 
de las pretensiones que podría tener el con­
tratista se encuentra en la esposicion del se­
ñor Reyes Coa. A su juicio, los documentos 
del contrato solo imponen al Fisco la obliga­
ción de entregar los terrenos comprendidos 
bajo los rubros «a» i «d» de dicha esposicion 
ya que los que se comprenden bajo los rubros 
«b» i «c» pueden ser habilitados por el propio 
contratista dentro do la estension comprendi­
da en el acápite «a».

Solo como una transacción, en obsequio a 
la pronta ejecución de los trabajes del puerto, 
se podría aceptar la opinion del señor Reyes 
Cox.

Declara el señor Claro Solar que habla en 
su propio nombre i en el de don Jorje Lira 
Orrego, que por encontrarse enfermo no ha 
podido concurrir a la sesión.

El señor Uribe se manifiesta de acuerdo con 
el señor Reyes Cox, e igual opinion emite el 
señor Zegers.

En definitiva, la Comisión estima que las 
obligaciones del Fisco en cuanto se relaciona 
con las espropiaciones para el puerto de Val­
paraiso, pueden condensarse así:

l.° Cualquiera que sea la ubicación propues­
ta por el contratista para los terrenos que de­
ben entregársele para la estraccion de la pie­
dra i de la arena necesarias para la construc­

ción del puerto de Valparaíso, la obligación 
del Fisco queda cumplida con el mero hecho 
de la entrega;

2. ° El Fisco solo tiene obligación de entre­
gar los terrenos:

a) De cuyo recinto va a ser estraida la pie­
dra o la arena;

b) Necesarios para la instalación de perfo­
radoras o de otras máquinas para la esplota­
cion de las canteras;

c) Para el establecimiento de las vías férreas 
destinadas estrictamente para el servicio inte­
rior de las canteras; i

d) Para el establecimiento de una o mas 
vias de salida de los materiales de cantera 
hasta el punto de embarque.

3. ° El contratista deberá justificar en deta­
lle las estensiones de terteno que solicita de 
acuerdo con el número anterior.

El señor Nieto mantiene su opinion contra­
ria a la resolución antes anotada.

£1 señor Ministro se manifiesta en perfecto 
acuerdo con las conclusiones a que ha llega­
do la Comisión, i espresa que el decreto res­
pectivo será espedido dentro del criterio que 
ellas precisan.

Se levantó la sesión.—L. Uribe O.—Baúl 
Claro Solar.»

El señor Correa Bravo.—Mui bien, señor 
Presidente; yo saco en claro dos cosa-: que en 
el seno de esa Comisión, a que el acta leida 
.se refiere, no se tomó en cuenta o no se supo 
interpretar el alcance del contrato i que se 
quiso confundir lamentablemente lo que es la 
memoria descriptiva, o sea, los elementos que 
constituyen el proyecto mismo con las especi­
ficaciones que, después de aprobado este pro­
yecto primitivo, sirvieron de base para la pe­
tición de propuestas públicas. I no habria na­
die que pudiera sostener ahora que esta frase 
que consigna la obligación de entregar los te­
rrenos tanto para la esplotacion de las cante­
ras como para la instalación de las faenas, no 
comprende todas las faenas necesarias para la 
ejecución de las obras. Este contrato, reducido 
a escritura pública, era ya una lei para los con­
tratantes, i no podía una sola de las partes 
restrin ¡ir el alcance de las estipulaciones en él 
contenidas.

Por eso es que, a mi juicio, el señor Nieto 
hizo mui bien al sostener el único alcance que 
el espíritu i la letra de este contrato-lei permi­
tían darle a esta estipulación.

Por otra parte, no concibo cómo el Ministro 
que ha intervenido en este negocio vino des­
pués a aceptar la opinion del señor Nieto i la. 
solicitud de la Comisión de Puertos favora­
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blemente informada por él. Una de dos: o el 
Ministro se convenció de que la casa construc­
tora i el delegado fiscal tenian la razon, o faltó 
a su deber dándole facilidades a la Empresa 
para hacer esas instalaciones.

Se ocupaba en seguida el honorable Dipu­
tado por Imperial en lo que está ocurriendo 
con motivo de las nuevas espropiaciones pro­
yectadas i decía, adelantándose al juicio del 
Gobierno i adelantándose a la decision admi­
nistrativa que debe recaer sobre este negocio, 
que el Gobierno no tiene obligación de entre­
gar nuevas canteras, i que si éstas son necesa 
rias, debe adquirirlas i pagarlas la Empresa 
constructora.

Para pensar de distinta manera que Su 
Señoría, yo me acojo a las prescripciones 
terminantes del contrato, cuya lectura ha oi­
do la Honorable Cámara.

Invoco en seguida, en apoyo de mi opinion, 
la circunstancia de que se queria dejar al 
contratista, en absoluto, libre de espropiacio­
nes. Porque, como dicho contratista no po­
dia saber cuánto representaría el valor de 
esas espropiaciones, no podia tampoco anotar 
en sus cálculos i presupuestos la suma que 
habria de empicarse en este objeto.

Me fundo, ademas, en la circunstancia con­
signada en esta memoria descriptiva, de que 
la empresa constructora, por su parte, debia 
devolver al Fisco esos terrenos convenien­
temente nivelados una vez terminadas las' 
obras.

¿Qué significa devolver? Entregar lo que 
se ha recibido. I si la empresa no recibe las 
nuevas canteras ¿cómo va a devolver esos 
terrenos convenientemente nivelados, una vez 
terminadas las obias?

¿Cómo se puede exijir a la empresa que 
pague los terrenos i los entregue en seguida 
.nivelados?

En tal caso, no podria tratarse de exijir a 

la empresa que devuelva esos terrenos, por­
que no se puede devolver lo que no ha sido 
entregado, lo que no ha sido recibido.

Esto me parece elemental. Pero, en fin, no 
quiero profundizar esta cuestión porque está 
todavía sometida a la resolución del Gobierno 
i acaso con posterioridad podria someterse a 
la resolución de los Tribunales.

El señor Saavedra.—Esta es una cuestión 
que estaba aclarada i terminada por parte de 
la Empresa.

En efecto, en sesión celebrada el 4 de fe­
brero del presente año, por la Comisión de 
Puertos, se estaba discutiendo este punto, 
como siempre, a indicación del señor Nieto, i 
el actual Ministro de Hacienda hizo la siguien­
te declaración:

«El señor Ministro observa que nadie pue­
de discutir este punto: la Empresa ha decla­
rado que está llana a hacer todos los desem­
bolsos necesarios en caso de que se vea obli­
gada a esplotar otras canteras».

El señor Correa Bravo.—Pero ya ve Su 
Señoría que se puede discutir ese punto.

El señor Saavedra.—De modo que es de 
suponer que el honorable Ministro, al hacer 
esta declaración, la hizo porque así lo habia 
convenido con la Empresa.

Su Señoría, lo mismo que el señor Nieto, 
en este momento, al defender los intéreses 
de la Empresa, está siendo «mas papista que 
el Papa».

El señor Correa Bravo.—Nó, señor Dipu­
tado. Se equivoca Su Señoría.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ha lle­
gado la hora.

Quedará con la palabra el honorable Diputa­
do por Carelmapu.

Se levanta la sesión.
Se levantó la sesión.

M. E. Cerda,
Jefe de la Redacción


